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A reg-lamentación de la Policía urbana, 

en cuanto se refiere á la edificación en 

las ciudades, es constante preocupación 

de los Ayuntamientos que procuran cum­

plir con sus deberes, y cuestión nunca 

definitivamente resuelta, á causa de las 

nuevas necesidades originadas por el progreso 

incesante de las ciencias, en sus aplicaciones á 

los usos de la vida, y por el cambio de costum­

bres de los pueblos. 

De aquí que las disposiciones referentes á tan 

importante materia, tengan necesidad de experi­

mentar las consiguientes modificaciones, cambios 

radicales á veces, pues lo que ayer era conve­

niente, boy resulta intolerable, y no se |)uede 

])revenir al ¡jresente, lo que mañana será nece­

sario. 

\ nuevas necesidades, á otras costumbres, 

hay, pues, que acomodarse para reglamentar, 

casi al día, lo referente á Policía urbana ; y por 

lo (|ue á las edificaciones corresponde, no hay 

más que comparar lo que eran París, ó Madrid 

mismo, en el siglo xvi i iy lo que hoy son. A calles 

estrechísimas y tortuosas han substituido anchas 

vías, espaciosas plazas y frondosos parques don­

de pueden lucir las fachadas de los edificios, sin 

que estorben los salientes de las mismas ni quiten 

luces y ventilación los vuelos de sus cornisas y 

balcones. lil lujo de las construcciones con el 

empleo de materiales caros, la necesidad del ajjro-

vechamiento del solar á causa del elevado precio 

del mismo, multii)licando el número de pisos su­

perpuestos, el estudio detenido de la higiene, que 

cada día tiene nuevas exigencias, y otras circuns­

tancias , han hecho cambiar ¡íor completo el carác­

ter de las edificaciones urbanas, siendo preciso 

modificar en este punto las Ordenanzas munici­

pales é irlas adicionando y completando continua­

mente. 

Tratándose de ciudad tan importante como la 

de París, la cual es indudable que se halla á la 

cabeza del moderno progreso y da la norma, en 

muchos puntos, de lo que con la urbanización se 

relaciona, no es de extrañar que sus .Ayunta­

mientos hayan estudiado en todo detalle el asunto, 

y que el Estado haya traducido estos estudios en 

decretos, para mejor obligar á su cumplimiento 

por parte de todos. 

lis uno de dichos decretos, el que est.'iblece 

reglas ¡jara las alturas y salientes de los edificios 

de aquella ciudad; y, en su primer artículo, se 

define lo que ha de entenderse por limite de todo 

edificio ó sean las líneas de contorno, tanto en 

sentido vertical como en el horizontal, que no han 

de ser rebasadas por la construcción, y fija estos 

límites : i.", por dos gálibos ó contornos estable­

cidos, uno por las construcciones propiamente 

dichas y otro por los salientes (jue forman ¡jarte 

de las mismas ; y 2.", el qce se determina á virtud 

de reglas esjjeciales ¡srescritas más adelante ¡jara 

los salientes que no forman parte integrante de 

la construcción. 

Se establecen luego las alturas délos edificios, 

examinando detenidamente todos los casos que 

¡jueden ocurrir según la situación de aquéllos y el 

ancho de las calles á que correspondan sus fiícha-

das, dictando reglas y resolviendo algunas ¡jarti-

cularidades de modo ingenioso. Las alturas de 

las fachadas á los ¡Jatios, la superficie de éstos en 

relación con los totales de los solares, las distan­

cias de las ventanas á l(js muros de su frente 

(vistas directas), con estudio de casos diversos, 

son también objeto de detenida reglamentación en 

varios artículos, dando así la debida importancia 

á esta ¡jarte de los edificios tan relacionada con 

la higiene. 

Des¡jués se fijan los límites de las alturas de 

los diferentes pisos de la casa, entrando luego en 

el detalle de los salientes ó vuelos sobre las fa­

chadas, los cuales han de relacionarse con los 

anchos de las calles, pero haciéndose concesiones 

tales, que el Arquitecto ha de hallar espacio sufi­

ciente para realizar sus concepciones decorativas. 

Dignos, en gran manera, de atención son estos 

decretos y se los recomendamos á los .A)unta-

mientos de nuestras grandes poblaciones, espe­

cialmente á los de Madrid y Barcelona, para que 

vean de adaptar á las mismas algo de lo mucho 

bueno y aplicable, contenido en dichas disposicio­

nes, de¡Joniendo rutinas y antiguallas que coartan 

la libertad del artista y perjudican á los intereses 

del ¡jropietario. 
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Ambas poblaciones, las más populosas é im­
portantes de líspaña pt)r su vecindario, riqueza y 
movimiento, se hallan en período de reformas y 
ensanches ; y, ¡lara realizar unas y otras en con­
sonancia con los modernos adelantos, preciso es 
dejar de ir á la zaga para ocupar, si no la delan­
tera, al menos el centro del carro del progreso, 
abandonando añejas prácticas en la reforma ra­
cional de sus respectivas ordenanzas de construc­
ción urbana. 

El conocimiento de lo hecho en los países 
adelantados, el concurso ó el juicio contradicto­
rio, ó por lo menos el consejo de personas pe­
ritas, podrán contribuir á la realización de esta 

Obra con la posible jierfección. 

j< ,>t 

La primera cuestión á estudiar, en cuanto á la 
urbanización se refiere, es sin duda alguna la 
forma misma de la ¡irlie, es decir la de la agru­
pación de los editicios <]ue la componen. .Mas, en 
esto como en todo, no pueden tamixico dictarse 
reglas absolutas, por de[)ender de multitud de 
circunstancias. 

lín las sesiones que celebra la «Sociedad Espa­
ñola de Higiene» en esta Corte, dedicadas á la 
«higiene de la vivienda» se ha comenzado por 
decir algo del 'trazado de la ciudad manifestándose 
diversas opiniones, entre las que no ha faltado un 
entusiasta por la llamada ciudad lineal^ es decir 
la ciudad de una sola calle, si bien con manza­
nas ( una sola fda á cada lado), sejiaradas ¡lor 
pequeñas calles normales á la ])rincipal. 

Por estJ; sistema, una población como Madrid 
ocuparía una longitud de 7 0 á 80 kilómetros, lo 
que hay desde esta capital á Robledo ó Guadala­
jara, y juzgúese de lo cómoda que resultaría para 
sus habitantes. 

Creo inútil refutar tal disposición, que tiene 
¡lara combatirla, razones de peso de todo genero, 
sin e.xcluir las mismas higiénicas que el autor del 
proyecto atribuya en grado máximo á su ciudad, 
por cuya razón y por ahora, nada añadiremos 
respecto á este asunto. 

,M .»« 

W mismo se refiere el «. \ r te de construir las 

ciudades» libro notable del Arqu'tecto vienes Ca-

millo Sitte, que acaba de ver la luz traducido al 

francés por M. Martín, y en el cual se hacen ati­

nadas consideraciones acerca del trazado de las 

calles y plazas, y las relaciones que deben ob.ser-

\ar entre sí los edificios, monumentos, estatuas, 

fuentes etc., con observaciones llenas de gusto v 

buen sentido á que deberían atender los Munici­
pios donde, desgraciadamente, suelen reinar hoy 
diferentes sentimientos. 

Como es natural, tratándose de un artista, re­
chaza el trazado regular, geométrico, del tablero 
de damas, por antiartístico. El monumento, como 
el cuailro, necesita un mareo v éste tiene que 
dársele todo lo que le rodea ; por lo cual ha de 
armonizarse el monumento con su fondo ó este 
con aquél. No puede ser tratado en forma, ni en 
color, el monumento que haya de dibujarse sobre 
una perspectiva de calles, del mismo modo que el 
ipie haya de verse sobre un fondo de verdura; sus 
dimensiones, su altura sobre todo, ha de depen­
der de los puntos de vista, influyendo poco lá 
m()3'or ó menor regu'aridad del sitio. 

M. .Sitte pasa revista á las diferentes plazas ó 
aglomeraciones de edificios, desde el .Acrópoles 
de Atenas, los F~oros de Roma y Pompeya, hasta 
las m:'.s modernas plazas de Florencia, Pisa, 
\'erona, \'cnecia, etc., señalando otras menos 
importantes de las épocas de la Edad Media 
V del Renacimiento, para demostrar que estas 
plazas ó estas calles, casi siempre irregulares en 
su planta, están artísticamente combinadas para 
la facilidad de la circulación, la inteligencia de 
los servicios y el recreo de la vista. 

Alargaría mucho este articulo seguir extractan­
do tan notable obra, bastando lo dicho, para re­
comendarla á nuestros lectores, pues las criticas 
y las consideraciones de su autor no son aplica­
bles solamente á .Alemania, sino que tienen ca­
rácter de generalidad para las ciudades de l'ran-
cia y España. 

,ít ,^ 

Cuando estas actualidades lleguen á nuestres 
lectores, ya habrán tenido noticias referentes al 
\ \ Congreso internacional de .Arquitectos, que, 
de acuerdo con el Comité permanente, ha sido 
aplazado para el mes de Abril del año 1 9 0 4 . La 
Comisión ejecutiva trabaja sin descanso en su 
preparación y se ocupa en los mil detalles in­
herentes al mismo, que deben estudiarse con la 
debida anticipación para tpie todas las cuestio­
nes se hallen resueltas y realizadas á su debido 
tiempo. 

Después de lo dicho en esta misma Revista, en 

diferentes ocasiimes, y princijjalmente con mucha 

elocuencia por su dignisiino Director, no creemos 

tener nec;-sidad de excitar el celo y de pedir la 

cooiieración de todos los .Arquitectos españoles, 

para que, por honor nuestro, resulte el acto ante 

los coiiqiañeros extranjeros, que han de visitar­

nos, con la mayor brillantez. 

E . M . REPULLÉS. 

.Madrid, I . » Marzo de 1903. 



68 Arquitectura y Construcción 

ARQUITeCTUiRA E S P A Ñ O L A 

C @ N T E / ^ F © R A N e A 

N U E V O H O T E L C O L Ó N . - B A R C E L O N A 

A r q u i t e c t o , D. Ap^rés Auclet 

EN el heterogéneo y numeroso acopio de es­
tudios técnicos de la Arquitectura, no se 
adjunta ni adjuntarse puede, en concretos 

preceptos, lo más difícil de las prácticas profe­
sionales á que el Arquitecto se dedica. 

El arte y la ciencia ó la ciencia y el arte, se­
ñalan la característica, dan especial vitalidad; re­
tratan al Arquitecto en cada una de sus obras. 

.Si las preferencias son sentidas en pro del 
arte, si el .Arquitecto pretende seguir los l i ­
bres vuelos de la fantasía, éstos deben ser tri­
butarios del cálculo , reteniendo en severas 
fórmulas las expansiones del sentimiento para 
hacer bueno y útil lo bello. 

A H Q I I T E C T I R . V ESP..\ÑOL.\ CONTE. \ IPOR. \NEA 

Cuando el .Arquitecto inclina su predilección á 
conjunciones matemáticas, pugna por salir de la 
austeridad de sus trazados, invocando al arte' 
para que lo útil y bueno no estén despojados de 
belleza. 

Estos dos modos de ser del -Arciuitecto, des­
pierta en sus estudios preferencias que en sus 
obras exteriorizan su personalidad más ó menos 
acertada, según fuera la vehemencia de sus in­
vestigaciones. 

Para el artista tiene consejos la ciencia, para el 
científico tiene el arte modelos de éxito seguro, : 
pero ni para el .Arquitecto calculador, ni para el 
idealista , tienen el arte y la ciencia modelo, pre- ' 

cepto, ni siquiera consejo que en 
término seguro guíe sus pasos cuando 
están en pugna, no el -Arte con la 
ciencia, no el idealismo con el cálcu­
lo matemático sino ambos á dos en 
abierta lucha con el prosaico y poco 
concreto coste á invertir en una obra. 

Cuando el .Arquitecto puede obrar 
sin limitaciones ; cuando en un solar 
de sobrada área puede cimentar cuan­
to f|uiera sin regateo y levantar obra 
sin límite á sus alturas y todo ello 
mediante un |)resupuesto sin previo 
término, entonces, si es .Arquitecto 
calculista, no le negará el arte sus 
auxilios, y si es artist.i no le regateará 
el cálculo ttjda prevención, de segu­
ro, pues ni la ciencia ni el arte desa­
tienden las invitaciones de un rum­
boso presupuesto. 

En este caso encuentra el .Arqui­
tecto en cl numeroso acopio de estu­
dios (|ue conjuntan la técnica de la 
-Arquitectura , concretos preceptos 
que guían la práctica de su profesión. 

Pero cuando sobre un solar de l í ­
mites cerrados á toda ampliación, 
sobre una planta invariable, con obs­
táculos á la cimentación y preceptos 
(jue limiten las alturas, y todo ello 
mediante un jiresupuesto cuya cuantía 
dejienda de las esperanzas del éxito 
que la obra alcance, entonces si es _ 

Nuevo Hotel Colón. — Barcelona 

Detalle de la fachada. Arquitecto: D. A.NDit¿s AUDET 
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Arquitecto calculista, |jodrá esperar del arte lo 
que pueda alcanzar tras sobado regateo, y si el 
Arquitecto es artista deberá frenar el lápiz, no 
sea que las galas de fantasía alejen las pre\en-
ciones de seguridad" 

Entonces, el Arquitecto pone á prueba su va­
ler , pues sí éxito alcanza en su obra no será por 
el auxilio (jue le hayan aportado preceptos con­
cretos, deducidos de aquel acopio de estudios. 

En tan d i f i c i l s i t uac ión se encontró el .Arqui­
tecto Sr. .Audet al emprender el proyecto del 
Gran Hotel Colón, y por dichas c i r c u n s t a n c i a s de 
tal caso merece mayor elogio el éxito obtenido. 

Sobre un solar inflexiblemente cerrado por 
líneas cuya alteración ni intentar jjodía y que 
estaba edificado en sólo planta baja, había el 
[jropósito ds levantar dos [)isos y profundizar 
unos sótanos. Este era el programa del p r o y e c K j 

para edificar un Gran Hotel que respondiera á 
lo que exigía un emplazamiento que ostenta los 
dos frentes mejores de Harcelona. 

Las ilusorias trazas qne el Sr. .Audet, .Arqui­
tecto artista, pudiera soña r para solar tan sober­
biamente situado, no i)odían salir de la pauta 
que le marcaba la planta baja, donde pudo ado­
sar con feliz aimonía de conjunto el ingreso ( p i e 
tanto adorna como robustece aquella primitiva 
construcción, dando firme arranque de aquel 
cuerpo central que con jjropio mérito ocu j ia j i r e -

ferente lugar de la ciudad. 

Sin poder señalar con libertad los huecos qui­
la planta ya tenía, avanzó el edificio en su altura , 
logrando que con sólo dos pisos no amenguara su 

aspecto la elevación máxima de los contiguos. 
Esta mayor dificultad quedó plausiblemente solu­
cionada con la alegre crestería y cúpula c|ue sin 
falsear l.i estructura imponen el conjunto sobre 
la plaza de Cataluña. 

.Aprisionada en tan forzados límites la fantasía 
del artista, no podía el .Sr. .Audet, .Arijuitecto de 
ciencia, tratar con espontaneidad sus concepcio 
nes al socabar el cuerpo bajo del edificio; constru­
yendo en todo el solar amplio S(')tano, luchaba 
con las contingencias amenazadoras y la prudente 
prevención de no cargar con líneas movidas por 
diversos cuerpos salientes, la débil base susten­
tante del piso bajo. 

Sin poder fantasear como artista, ni teñera 
elección los elementos que en caso libre le diera 
la ciencia, con plazo fijo de ejecución y sin que 
ni por un sólo día dejase de estar abierto al pú­
blico el gran café, creció el edificio y bajo sus 
cimientos sin el menor contratiempo, soluci':nan(lo 
el problema de estética sin exteriorizar precauci(')n 
alguna de las muchas que debieron adoptar­
se para no interrumpir los rendimientos de la 
costosa finca sin que nadie advirtiera peligro 
alguno. 

L o (jue sí ad\irtió todo Barcelona, fué el fa­
moso y rápido cambio al surgir el esplendoroso 
conjunto que señala que en titánica lucha el se­
ñor Audet, .Arquitecto artista y Arquitecto de 
ciencia, sabe vencerlas inconcebibles dificulta­
des que en la técnica de la Arquitectura surgen 
de las pugnas entre el arte, la ciencia y las res-
triccioues del libre obrar. 

PEDRO EALQUÉS 

Arquitecto 

Histor ia de ia A rqu i tec tu ra cristíans^ e s p a ñ o l a 
Extracto «le las Lecciones <la<Jas en el curso «ic Estu<iios superiores «leí Ateneo «le l«^a«iri<i 

por D. Vicente Lanjpérez y Rorpea 
( Conclusión i 

ARQUITECTURA ROMÁNICA^ _ 

•| j j A S T A el siglo X I la arquitectura ha sido un 

[ — 1 extraño amasijo de fiírmas y restos de 

^ otras : el período en que ahora penetra­

mos crea ya formas propias parala satisfacción de 

las necesidades cristianas. El nombre de romá­

nica, ya consagrado, expresa la formación de esa 

arquitectura al par y con análoga génesis que los 

xditom-SiS romanzados. Los problemas que resuelve 

esta artiuitectura, son abovedar la basílica para 

hacerla más sólida y dotarla de luces directas. 

.\1 finalizar la centuria x i , España experimenta 

un cambio brusco en su arte, coincidiendo con. 

la invasión de los mejores de Cluny, favorecidos 

extraordinariamente por Fernando el Magno y 

por .Alfonso \ \ . Comparando los nuevos monu­

mentos con las iglesias de Lebeña, Peñalva y 

Xaranco, no cabe dudar de ese cambio, de esa 

influencia ; pero eso no es negar la posibilidad de 

(jue los .Arquitectos españoles se jiusiesen pronto 

en disposición de crear por sí bajo las formas im­

portadas del extranjero, adicionadas más tarde 

con elementos nacionales. 

La ar(juitectura románica española ofrece un 

cuadro ecléctico, donde pueden señalarse casi_ 
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A R Q U I T E C T U R A E S P A Ñ O L A C O N T E M P O R Á N E A 

N U E V O H O T E L C O L Ó N . - B A R C E L O N A 

Escalera 

Arquitecto : D. ANDRÉS AÜDET 
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A R Q U I T E C T U R A ESPAÑOLA C O N T E M P O R Á N E A 

Nuevo Ho'.cl Colón. — Barcelona 

Galsria central, piso primero. Arquitecto : D. A.NDUÉS Auo t r 

todos los tipos del románico francés. Sus caracte­
res son : plantas de una ó tres naves, con ó sin 
nave de crucero ; un ábside, ó tres, y cinco en 
poquísimos casos; ninguna de giróla, con la sola 
excepcítín de Santiago y de sus imitaciones; na­
ves con cañón seguido las tres, ó sólo la central, 
y arista en las otras ; pocas veces cañón en bota­
rel como en Cataluña; )• en los ejemplares de cú­
pula, esta es semiesférica, casi nunca octogonal 
como en esa comarca. Como tipos singulares, te­
nemos las iglesias románicas circulares ó poligo­
nales, y las de ladrillo. 

San Isidro de León se nos presenta como la 
primera iglesia de la serie, puesto que su dedi­
cación se verifica en 1 0 6 3 . En ella el estilo romá­
nico está ya constituido. Si todo lo que hoy vemos 
es de esa época (en 1 2 4 9 recibió mejoras) debió 
asombrar en su tiempo ; tanto se diferencia délas 
iglesias españolas del siglo X . 

Pero el monumento capital déla arquitectura 
románica en España, y uno de los más insignes 
de Europa, es la Catedral de Santiago. La im­
portancia de las peregrinaciones en el siglo xi 
exigía un gran templo, y el Obispo Diego Peláez 
lo comienza. La fecha de esto debió ser hacia 1 0 7 4 
ó 1 0 7 5 , no terminándose hasta 1 1 2 3 . lis de tres 
naves con un extenso crucero, giróla y cajiillas 
absidales semicirculares. Cubre sus naves altas 
un medio cañón; las bajas, bóvedas ile aristas, y 
sobre ellas corre una ancha galería abovedada 
con cuarto de cañón. l is, pues, una iglesia del 
tipo de San Saturnino de Toulouse y Santa Pede 
Conques, en el Mediodía de F'rancia, pero más 
noble, más magnífico y perfecto que éstas. ;Es 
original ó copia de éstas? Las fechas dicen poco ; 
pero por ellas y por la mayor perfección de la 
iglesia española, se pretende que esta es anterior 
á las francesas ; opinión que puede discutirse por 
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A R Q U I T E C T U R A . E S P A Ñ O L A CONTEMPOR.ÁNEA 

Nuevo Hotel Colón. — Barcelona 

Galería central, piso primero. Arquitecto : D . ANDRÉS AUDET, 

esa misma perfección , que supone un tíltimo pues­

to en la escala, sobre todo, porque en España 

no se ven los ensayos de ese tipo de iglesia, los 

ejemplares rudimentarios, y es imposible suponer 

(jue todos han desaparecido , ó que el primer ejem­

plar nació ya perfecto. 

San Vicente de Avila, del siglo .xii pertenece 

al mismo tipo de Santiago (que debió hacer es­

cuela en España), aunt|ue hoy está muy modifi­

cado. Las Catedrales de Lugo y Tuy indican la 

misma inspiración. 

Rama muy imi)ortante de la arquitectura romá­

nica es la monástica. En el siglo xi la reforma 

de Cluny abarca todo el Occidente. ¿Tiene arqui­

tectura propia? Esta teoria, hoy desmentida por 

los mismos arqueólogos que la crearon, es soste-

nible bajo el concepto de que en España los mon­

jes de Cluny propagaron las distintas formas del 

románico francés. 

De los monasterios de Sahagún, Leyre , Cár­

dena, Oña, Arlanza y otros célebres de la épo­

ca, solo quedan construcciones que poquísimo ó 

nada tienen de los lejanos tiempos que historia­

mos. Silos conserva partes y noticias que permi­

ten reconstituirlo. Pertenece al tipo monástico 

consagrado, y que ya se ve en el célebre plano de 

San Gall , del siglo ix. Las grandes construccio­

nes son de la época de Santo Domingo (final 

del i x ) . El claustro doble es délos más hermosos 

monumentos del arte románico. La iglesia des­

apareció en el siglo xviii ; pero se ha encontrado 

su plano y descripción, deduciéndose que era una 

basílica de tres naves, con cúpula al modo bizan­

tino, hecho que se explica por las relaciones co­

merciales y monacales. 

A este tipo debían pertenecer los demás monas­

terios. Pero el de San Juan de la Peña, por razones 

de emplazamiento, se sale del patrón. Son nota-
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bles en el claustro sin techo, la iglesia de una 
nave y el Panteón de Aragoneses ilustres, curioso 
pórtico de nuestros modernos cementerios de ni­
chos , y que recuerdan los columbarios romanos. 

Siguiendo la revista de los tipos de iglesias 
románicas, hay que tratar de las iglesias poligo­
nales }• circulares. Provienen de dos orígenes : el 
de igual forma de los primeros tiempos del Cris­
tianismo y el de imitación de la rotonda del .Santo 
Sepulcro, tomado como modelo por las Ordenes 
militares del Templo, San Juan y Santo Sepulcro, 
y faro de las peregrinaciones de los cristianos 
medievales. 

lín España se conservan algunas iglesias de 
esta forma : la Vera Cruz de Segovia, la de Pobla 
de Lillet y la de Llusá y Prats (Cataluña), la de 
Eunate, la de Los .Arcos (ambas en Navarra), y 
San Marcos, de Salamanca. La de Segovia, de 
comienzos del siglo xii i , tiene un doble recinto 
trazado según idéntico sistema que el del Santo 
Sepulcro ; la de Eunate es notabilísima por una 
arquería exterior, que si tuvo techumbre, forma­
ría un claustro, acaso destinado á los moros con­
versos, que, al igual que los catecúmenos de la 
época constantiniana, no podían penetrar en el 
templo. San Marcos, de Salamanca, es un curioso 
caso de basílica de tres naves y tres ábsides, me­
tida de un modo harto imperfecto en un perímetro 
circular. 

'Poca el turno íi la rama románico bizantina, 
que debe llamarse así porque une á las formas 
románicas un elemento esencial á la bizantina : 
la cúpula. Pero en las iglesias castellanas, todas 
de planta basilical, nada pide este elemento, y 
sin embargo, los constructores lo sacrifican todo 
por implantarlo, buscando, sin duda, un simbo­
lismo religioso. 

Las cúpulas castellanas son semiesféricas, y no 
poligonales como las catalanas. Las hay sin ner­
vios (estructura unida) y con nervios (estructura 
mixta). El problema del paso de la planta cua­
drada ó la octogonal ó circular, se obtiene en 
Castilla por trompas ó pechinas : aquéllas son 
más asiáticas que éstas, claramente bizantinas. 
Las razones 3a citadas explican estas influencias 
orientales en nuestra arquitectura. 

Son ejemplares de cúpulas sin nervios las de 
San Martín de Froanista (Palencia), San Quirce 
(Burgos), Loarre (Huesca), San Juan de Rabanera 
(Soria), Santa Cruz de Castañeda (Santander), 
Irache (Navarra) y algunas más. La de Fromista 
tiene trompas cónicas; la de San Quirce, trompas 
y pechinas ; la de Loarre, doble trompa; la de 
Soria, trompa cónica ornamentada; la de Cas­
tañeda, arcos en retirada, y las de Irache, gran­

des pechinas. Esta última es notable por el sis­
tema de arcos que sostenían la cúpula. 

Las cúpulas con nervios indican un principio 
de estructura elástica. La Catedral de Jaca, 
Santa Cruz de la Seros (Huesca), .San Millán y 
la Vera Cruz de Segovia son ejemplares del sis­
tema. Pero las más notables son las grandes cú­
pulas de las Catedrales de Zamora 3' Salamanca y 
de la Colegiata de Toro , sobre pechinas. Por 
las altas linternas que las soportan, por las ar­
querías y columnas, 3- por el gallonado interior, 
recuerdan las de Tsalónica y Atenas, é indican 
una influnencia directa bizantina, pues son muy 
diferentes á las de San Front dePerigeur, que se 
ha tenido por su modelo. 

La serie de iglesias románicas españolas es 
inmensa, é imposible su análisis total. Sejjúlveda 
las presenta rudas, arcaicas; Segovia finas, de 
pleno apogeo, con caracteres nacionales ; .Avila, 
Salamanca, León, Palencia, Soria, Huesca, 
Navarra y tantas otras comarcas, ofrecen ejem­
plos variadísimos. El estilo perdura en líspaña 
por larguísimo tiempo, 3- no cede su plaza fácil­
mente al ojival. 

Por ú'timo, 3' como rama eminentemente nacio­
nal, se nos ofrece el románico de ladrillo. El mate­
rial es el propio de ciertas comarcas ; con él trató-
sede imitar las formas consagradas del románico, y 
entre ellas es la más típica la de los ábsides. A 
las columnas de refuerzo, canecillos y tejaraz de 
las de piedra, substituyen fajas y arcos de ladrillo. 
Este sistema obliga á una observación. Es común 
en España calificar de mudejar toda iglesia de 
ladrillo. El hecho no es cierto y hay que distin­
guir entre el románico de ladrillo 3- el mudejar, 
aunque haya casos en que efectivamente, se con­
fundan ; pero de un estudio detenido podrá dedu­
cirse que en las formas de los ábsides mudejares, 
hay muchas tomadas por los maestros moros del 
románico y fantaseadas más tarde por ellos. 

La cuna de este románico de ladrillo parece 
ser Sahagún ; .San Ti rgo y .San Lorenzo son los 
ejemplares más notables. Sus torres piramidales 
sobre el crucero y sus triples ábsides fajeados, 
son característicos. Siguen en la región caste­
llana, .Arévalo, con sus iglesias de San Martín, 
.Santa María y la Lugareja; Cuéllar, con .San 
lísteban y .San .Andrés, Olmedo, Toro y otras 
poblaciones. 

Al mediar el siglo x i i , una nueva serie de for­
mas arquitectónicas invade la Península; son las 
avanzadas de la arquitectura gótica, la más 
espléndida manifestación de la arquitectura cris­
tiana. Su estudio en España no cabe en los límites 
de este curso, v tiene que ser objeto de otro. 
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L A S E N S E Ñ A N Z A S I N D U S T R I A L E S E N E S P A Ñ A 

por A\aouel V ^ g a y A \ a r c b . A r q u i t e c t o 

(Conlinuación) 

O es posible comenzar el estudio de lo 
que son y pueden ser las enseñanzas 
industriales, sin hacerlo, aunque sea 

= ^ ligeramente, del estado actual de sus 
enseñanzas en países extranjeros. Comparada 
con ellas, la que por ahora disfrutamos en Es­
paña— y cuenta que ha adelantado mucho en po­
cos años, — sólo aparece como un |jobre re­
medo, casi una caricatura de lo que debe ser. 

El buen ejemplo no deja de ser nunca edifi­
cante y útil. Veamos algo de lo que han hecho 
otros países, antes de decir lo que nos toca hacer 
á nosotros, para llegar á esas alturas. 

La organización de las enseñanzas industriales 
no es igual, ni con mucho, en todos ellos. Dife­
renciase unas veces por la tendencia general, 
otras por el sistema, y otras por la eficacia y ex­
tensión. .Aunque en detalle cada país ha dado á 
esas enseñanzas un matiz distinto, por el ])lan 
general, es posible agrupar á un lado Francia y 
Bélgica, á las que en no pocas cosas sigue tam­
bién Rusia con deliberado intento; á otro Suiza 
y .Alemania con .Austria, Hungría é Italia; á otro 
Inglaterra, de la cual y de .Alemania han copiado 
no ])oco Suecia, Dinamarca y Holanda; y, en 
lugar aparte, los Estados Unidos de Norte-.Amé-
rica, á los cuales corresponde hoy la supremacía 
industrial del mundo entero, por la perfecci('>n v 
potencialidad del trabajo cjue producen. 

En Bélgica y Francia las enseñanzas industria­
les tienen marcado carácter teórico, del cual se 
les ha querido desposeer, en beneficio de las apli­
caciones prácticas, sin conseguirlo todavía, según 
confiesan los ])rofesionales del jjaís. .Además de 
esto, las asignaturas generales alcanzan extensión 
considerable y se hallan establecidas en gran 
número; y las prácticas, no agrupadas, en su 
mayor parte, según el sistema de especialización, 
(jue otras naciones, como .Alemania, han puesto 
en práctica con brillante éxito, son, jjor esta 
causa, en extremo concurridas, y relativamente 
de jíoca eficacia |)ara los escolares, que ¡jersiguen 
en su misma asignatura, por lo general, fines 
distintos. 

La especialización sólo ha tenido lugar hasta 
ahora en esos países en las Escuelas superiores. 
Las tan decantadas Escuelas prácticas de Indus­
tria, francesas y belgas, de que hoy tanto se habla, 
sin conocerlas á fondo, son en realidad, pura y 
exclusivamente, \erdadcras Escuelas profesiona­
les. En ellas quedan también muy por debajo de 

los teóricos los estudios prácticos, como lo de­
muestran hasta la evidencia las grandes «Ecoles 
nationales d'.Arts et .Metiers» de .Angers, .Aix, 
Chalons y Li l le, y la imjjortante «Ecole ¡jrofe-
sionnelle ou Ecole ¡jratique d'Industrie» de Saint-
Etienne, cuyos programas de enseñanzas están 
formados con an eglo al siguiente cuadro : 

Enseñanzas teóricas: 

I . A l g e b r a hasta binomio de Newton y sus 
aplicaciones inclusive; 2." Trigonometría recti­
línea, nivelación y levantamiento de planos; 
3." Nociones elementales de geometría analítica ; 
\ . " Geometría descrijniva; 5.° Cinemática teórica 
y aplicada; 6.° Mecánica pura y ai)licada; 7.° Fí­
sica; 8 . ° Electricidad y sus aplicacianes indus­
triales ; 9.° Química y sus principales aplicacio­
nes industriales; 10. Dibujo, y ¡¡rincipalmente el 
dibujo industrial; 11 . Tecnología estudiada espe­
cialmente en sus aplicaciones á la construcción de 
máquinas; 12. Idioma francés; 13. Historia; 14. 
Geografía; i5. Contabilidad y nociones de legis­
lación industrial, comercial y aduanera, y econo­
mía social; 16. Economía industrial; 17. Educa­
ción moral y cívica. 

La enseñanza jsráctica se da en cuatro talleres 
especiales, á saber: carpintería y modelos, fundi­
ción, forja y calderería, ajuste. 

Comjjréndese, al leer esto, que en el Congreso 
de la enseñanza técnica, comercial é industrial, 
celebrado en París, en 1900, se tomara el acuerdo 
de que en todo caso la enseñanza técnica teórica, 
se limite en esas Escuelas, —cuyo fin es formar 
obreros capaces de llegar á ser jefes de taller, y 
de formar industriales al corriente de la ¡iráctica 
de las artes mecánicas—estrictamente á las ma­
terias indispensables, y se oriente más y más 
hacia las aplicaciones prácticas modernas, en 
forma que les sea posible adaptarse fácilmente á 
las necesidades locales. 

En cuanto al sistema general de organización, 
las enseñanzas industriales están de hecho dividi­
das en Francia y Bélgica, en tres grandes grupos 
de Escuelas, de objetivo claramente determinado. 
Forma el ¡jrimero los establecimientos dedicados 
á la enseñanza, que podría llamarse elemental de 
los obreros, la cual varía de carácter, según se da 
en las Escuelas nocturnas ó en las diurnas, lla­
madas también de artes y oficios. En aquéllas, el 
alumno á quien se supone ocupado en los talleres 
durante el día, puede adquirir conocimientos teó­
ricos, en bastante extensión, que sobre elevar sus 
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facultades intelectuales y darles mayor cultura 
general, podrán, sin duda alguna, contribuir á 
c|ue obtenga del.trabajo tliurno mayor fruto, pues 
ya es sabido (jue la teoría y la práctica se com-
jiletan y benefician siem|)re. Pero todas las asig­
naturas de esas Escuelas tienen carácter general, 
en realidad puramente especulativo; nada de 
especialización, nada de aplicación á las labores 
del taller, nada de prácticas: aritmética, álgebra, 
geometría, física y química elementales, y dibujo 
en sus distintas variedades.' Ksta es la asignatura 
(jue reviste .en esos centros mayor importancia, 
p<jr la grande atención que se le otorga, y los 
abundantes medios de que, en general, disjjone. 
Como los obreros, cuando asisten á esas Escuelas 
])oseen ya la instrucción primaria que es obligato­
ria en sus países, estas enseñanzas les dan un 
grado de instrucción general, siempre brillante, 
(jue no es común á los obreros de otras naciones, 
auncjue profundicen más en sus respectivas espe­
cialidades. 

En las Escuelas de artes y oficios, diurnas, en-
lázanse los conocimientos teóricos con la práctica 
de los talleres ()ue se hallan adjuntos ó incluidos 
en esos centros docentes. El alumo pasa en ellos 
todo el día alternando las asignaturas orales con 
la ejecución de algunos oficios, y de una y otra 
operación, combinadas á diario, obtienen frutos 
jjrovechosos para su futuro trabajo fuera de la 
Escuela. 

Hoy día la .Administración superior francesa 
empieza ya á especializar cuanto puede las escue­
las prácticas oficiales de indiistria que va creando, 
apropiánd(das á las necesidades profesionales de 
las localidades en que las establece. Con arreglo 
á este criterio, recientemente ha instalado una 
Escuela de Ebanistería y Escultura en una pe­
queña villa del departamento del Isére, y ha orga­
nizado una Escuela de Filatura y Tejido en la 
villa de Vienne, y una Escuela de Cerámica en 
\ ierzon. En la Escuela de Mazamet hay también 
cierta tendencia á especializarla para el tejido. 

Estas escuelas son ya verdaderamente escuelas 
de aprendizaje, que tienen muchos puntos de con­
tacto con las interesantes escuelas nocturnas crea­
das y sostenidas por Sindicatos, Gremios, Bolsas 
de trabajo, etc., para enseñanza de los aprendices. 

De estas últimas son un acabado modelo las 
Escuelas de papelería, de pasamanería, de corte, 
de panadería, etc., establecidas en París. 

La Escuela profesional del papel, por ejemplo, 
establecida en París, ( lo , rué de Lancry), que el 
Gremio de papeleros sostiene en favor de apren­
dices y empleados de ambos se.xos, pertenecientes 
al comercio y á las industrias que transforman el 
papel, es gratuita y da una enseñanza teórica y 
práctica. La práctica se da en un taller modelo de 
la Escuela, provisto de máquinas y de los útiles 
necesarios. Las clases son nocturnas. 

La enseñanza general comprende la historia 
¡irofesional, la lengua francesa, la geografía in­
dustrial, nociones industriales, aritmética, dibujo 
industrial y dibujo especial al cartonaje. Los pro­
fesores para esta parte de la enseñanza son elegi­
dos entre los de las escuelas municipales de París, 
pero para el dibujo se eligen entre los dibujantes 
industriales. 

La enseñanza práctica ó profesional comprende 
el trabajo del papel, el cosido de registros, fabri­
cación de registros, encuademación, trabajos de 
cartonaje, etc. Sus profesores son elegidos entre 
los mayordomos, hombres y mujeres, de las prin­
cipales casas de papelería y cartonaje. 

Esta Escuela tiene por objeto dar una ense­
ñanza lógica del oficio, haciendo preceder á la 
práctica los conocimientos teóricos sobre los cua­
les aquélla se apoya; ejercitar á los alumnos en 
las diversas operaciones de los i)rincii)ales géne­
ros de fabricación; hacerles conocer todos los 
resortes del oficio y hacerles pasar sucesivamente 
por cada una de las operaciones del mismo para 
que no queden reducidos, como sucede mucho en 
los talleres, al papel de autómatas, haciendo siem­
pre una misma cosa. Es decir, se emplea el mé­
todo llamado de « perfeccionamiento » , que es el 
adoptado en Inglaterra. 

A estos dos aspectos de la enseñanza indus­
trial, en sus grados elementales, sigue, en orden 
gerárquico superior, la verdadera Escuela de In­
dustrias, de las cuales son hermoso ejemj)lo en 
Francia las de Rúan, Li l le, Burdeos y Roubai.v, 
y en Bélgica las de Lieja y .Amberes. Como ya 
he dicho, en ellas ]jredominan las enseñanzas teó­
ricas sobre las prácticas, y su organización tiene 
mucho de Escuela profesional, tanto por el carác­
ter de las asignaturas, como |)or la forma en (pie 
se explanan. 

El tercer grado, que es el superior, está con­
sagrado á formar los verdaderos profesionales ó 
ingenieros, ya sean de minas, ya de artes y ma­
nufacturas, ya de puentes y calzadas. La ense­
ñanza en ellas alcanza un grado de elevación, que 
si dice mucho en favor de los excepcionales talen­
tos é ilustración de sus profesores, todos ellos 
eximios, no es, en cambio, lo práctica y acomo­
dada á la realidad que deben serlo en esos cen­
tros, en los cuales es materia de estudio, lo (juc 
más perentoriamente exige del hombre conoci­
miento, habilidad y pericia inlluidos de la obser­
vación y el ejercicio en el taller ó en el terreno. 

jt .M. 

.Muy por encima de Francia y Bélgica, hállanse 

.Alemania y Suiza, en lo concerniente á estas en­

señanzas, no sólo por su organización, que es más 

ventajosa y lógica, sino por su carácter y sus 

medios. En primer lugar, el número de Escuelas 
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que poseen esas naciones es extraordinario: Suiza 
cuenta ciento cincuenta, por lo menos, de dife­
rentes categorías y destinos, y cerca de un millar 
Alemania. Con tan abundantes medios, la ense­
ñanza industrial se ha jiropagado en esos ])aíses 
de una manera pasmosa, tanto por la rapidez, 
como por la perfección; contadísimos son los 
operarios que no han recibido en ellas las lec­
ciones más útiles para el desempeño de su come­
tido, y ellas han sido en realidad la base del 
maravilloso apogeo que en esa especialidad han 
alcanzado en veinticinco años, naciones que antes 
no figuraban en manera alguna como potencias 
industriales, y que hoy, merced al admirable es­
píritu de estudio y á la poderosa tenacidad de que 
están dotadas, van escalando á largos pasos, uno 
de los puestos más envidiables en ese nuevo palen­
que de la ilustractón y poderío de los grandes 
pueblos. 

De cuatro géneros distintos son los estableci­
mientos en que se vierte esa enseñanza: los más 
elemenUiles {Fontbildug-uud-Handi-jeriterscliuleu') 
hállanse esparcidos por toda la nación en bas­
tante cantidad. .Son visiudos exclusivamente por 
obreros, y sí bien se asemejan á las escuelas noc­
turnas, también elementales, de Francia y Bél­
gica, el dibujo alcanza en ellos más relieve y se 
alterna con el canto y los juegos gimnásticos, á 
los que, en esos países se asigna un gran papel 
en la enseñanza de la juventud trabajadora. 

Los establecimientos que siguen á estos, en 
orden superior de categoría—Facliscliulen und 
Genversbesc/iuleUy—denotan ya, comparados con 

los similares franceses y belgas, una tendencia 
de todo punto diferente. Fn ellos pártese de los 
principios de la especialización en las enseñanzas 
y de su eficacia práctica, y se da de mano en ab­
soluto á las generalidades y teorías, puramente 
científicas que tan gran papel desempeñan en las 
escuelas de nuestros vecinos transpirenaicos. .Así 
es que en ellos todos los oficios, todas las indus­
trias y profesiones industriales tienen lugar asig­
nado para su enseñanza, lo cual no excluye en 
absoluto la versión de conocimientos generales 
para los que sólo desean acudir á ellos; cuanto 
se refiere á industrias textiles ( hilados, tejidos _v 
sus anexos, aprestos _v estampados), á las del 
azúcar, cervezas, drogas, alcoholes, cueros, géne­
ros de punto, cerámica, etc., tiene en esos cen­
tros escuela propia y especial, además de las que 
tienen por objeto formar y perfeccionar ajusta­
dores, torneros, caldereros, electricistas, maqui­
nistas y fogoneros. Escuelas hay también, conve­
nientemente establecidas )• dotadas, para reloje­
ros, entalladores, joyeros, alfareros, decoradores 
de vidrios ó porcelanas, sastres, albañiles, 
carpinteros, zapateros, pintores', talabarteros, 
constructores de chimeneas, encuadernadores, 
tipógrafos, impresores, tapiceros, panaderos, 
peluqueros, cesteros, hojalateros, latoneros y lam-
]jistas, canteros, marmolistas, grabadores, y otros, 
hasta el extremo de que apenas queda oficio que 
se practique en esas naciones, sin escuela propia 
donde se pueda reclutar para él un personal inte­
ligente y escogido que se encargue, con perfecto 
conocimiento de causa, de sus tareas. 

( Se continuará). 

S U Ñ O L 

, L i6 de Octubre último falleció en Madrid 
D. Gerónimo Suñol, cuyo nombre escri­
birá la Historia en lugar preeminente en­
tre los pocos que registra de escultores 

españoles. Ha muerto á los sesenta y dos años, 
en la plenitud de sus facultades. Acaso su ge­
neración no le estimó tanto como merecía; la g e ­
neración nueva le tenía olvidado : rendía obligado 
tributo á su prestigio, pero no hacía verdadera 
justicia á su mérito. El caso, sin ser nuevo, es 
de lamentar por la flaqueza humana que descubre. 
Sin embargo, nada supone para la glorificación 
de .Suñol. Los genios solamente nos alumbran 
con su fulgor en la serena noche de los tiempos. 

<i) Nuestro ¡lustrado colega La Lectura ha publicado este 
precioso articulo. . \ la amabilidad de su Director y de su pro­
pietario debemos cl placer, que vivamente les agradecemos, de 
darlo á conocer á nuestros lectores en estas páginas, asi como 
ios grabados que lo ilustran, llenos de interés para nuestro 
ptiblico. ( N . del D) . 

.Á la plena luz de la efímera actualidad parece 
como ((ue anulan su resplandor las eternas som­
bras por entre las cuales se desliza la existencia. 
Las contadas personas que, apreciadoras del arte, 
conseguían abstraerse de esas impresiones del 
momento, sabían que .Suñol era un maestro emi­
nente, verdadera gloria nacional. 

1 la llegado para él el día de las alabanzas; 
mañana llegará el de la justicia. Entre tanto ¡ l e r -

mitásenos esbozar su biografía, repasar sus obras 
y señalar los rasgos de su personalidad, tal como 
n o s es dable apreciarlos. 

Los historiadores venideros hallarán ¡lotjuísi-
m a s noticias que recoger de D.Jerónimo .Suñol. 
l'l i s o n a modesta y sencilla, nadie pudo arrancarle 
datos ])ara su biografía, que a])arece esbozada en 
los diccionarios. Por ellos sabemos que nació el 
año 1840 en Barcelona. Mi amistad con el artista 
e n sus últimos tiempos me ha permitido recoger 
de sus propios labios algunos recuerdos que él 
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evocaba con delectación j ' yo escuchaba con ínti­
mo placer, bien ajeno de que algún día pudiera 
referírselos al público para satisfacer su natural 
curiosidad de conocer, además del artista, el 
hombre. 

Por cierto que antes de llegar á serlo estuvo 
para malograi'se. A l niño Suñol le cogió en las 
calles de Barcelona un tumulto revolucionario. 
Iba con otro pequeño de su igual, y, al ver que 
el tiroteo de revoltosos y leales les impedía llegar 
á sus casas, el instinto de conservación les dio 
ánimo para recogerse al quicio de una puerta 
cerrada mientras las balas silbaban por delante 
de ellos. Así se salvaron. 

Adolescente, llevado de instintiva vocación por 
la escultura, hizo sus primeros ensayos en un 
taller que allí tenía su padre, de quien, al con­
tarlo, se mostraba reconocido \wr la severidad y 
rectitud con que procuró abrirle camino, indi­
cándole el sano principio de que, á imitación 
suya, se labrase con el ])ropio trabajo su por­
venir. Por eso, al ver que el novel escultor perse­
veraba en serlo, le ])uso á practicar en el taller 
de un maestro que se ejercitaba en la ejecución 
de imágenes piadosas. 

Entonces hizo Suñol su primera obra impor­
tante : una Virgen de talla para el oratorio de un 
particular. Cursó en la Escuela de Bellas Artes 
de Barcelona, sin dej.ar el trabajo en las horas 
libres, acabado el ajjrendizaje, pronto realizó 
el sueño de todos los artistas : ir á Roma ])ensio-
nado. Era aquella la Roma de Pío IX y los tiempos 
en que Víctor Manuel se la disputaba. En 1 8 6 2 , 
cuando Garibaldi, al frente de 2 , 0 0 0 voluntarios, 
se batió en las calles de la famosa ciudad con las 
tropas realistas, Suñol y un camarada se lanzaron 
á presenciarlo de cerca; pero á él, que, por ser 
extranjero, se creía seguro, le perdió el llevar 
un sombrero tan parecido al de los garibaldinos, 
<|ue un jefe realista le hizo detener con intentos 
nada ¡liadosos, hasta que, convencido de que se 
las había con quien no había nacido para las 
luchas (le la milicia, sino las del arte, le dejó 
libre. 

En Roma v al lado de las personalidades más 

emínentes(pie inicíarím el renacimíentodenuestras 

artes en el siglo xix, pasó Suñol los mejores años 

de su vida ; allí ejecutó la estatua del Dante, que, 

enviada á nuestra Exposición nacional de 1 8 Ó 4 , 

bastó para consagrar su fama, lo que fué vencer 

en la primera lid, pues para las costumbres de 

aquellos tiempos fué mucho ganar una segunda 

medalla sin haber obtenido antes otras recom­

pensas ; allí hizo las estatuas de Petrarca y de 

Himeneo, la cual le valió primera medalla en la 

Exposición nacional de 1 8 6 6 , y de bronce en 

la Universal de París al siguiente año ; allí hizo, 

en fin, el mausoleo del vencedor de .África, gene­

ral O'Donell, que adorna la iglesia matritense de 

las .Salesas Reales, hoy parro(iuia de Santa Bár­
bara. Pero el clima de Roma fué traidor á la 
vigorosa naturaleza de Suñol, que pasó allí una 
gravísima enfermedad. Su convalecencia fué un 
idilio, y el artista se casó con D. ' Adela Rossi, 
(|ue le sobrevive. Oírle referir á Suñol su boda 
era famoso : la documentación necesaria pedida 
á España tardaba \Vilegaba incompleta. Pero la 
curia romana facilitó al cabo el camino por gra­
cia especial del Papa, exigiendo que acudiesen 
dos testigos. L o fueron los artistas .\grassot y 
q'usquets. El Cardenal, que con un crucifijo de­
lante practicaba la ceremonia, tomó juramento 
primeramente á los novios, después á los testi­
gos. Cuando le llegó su turno á Tusquests, soltó 
éste la risa en las afeitadas barbas del Cardenal. 
Preguntóle éste la causa de tan extraña é irreve­
rente hilaridad, y aquél contestó: 

— Excelencia, es tan mala la escultura de ese 
crucifijo que no he podido contenerme. 

— ; .\h, los artistas! — exclamó el Cardenal, 
riéndose también. 

Suñol había ido á Roma desconocido y salió 
de ella con una reputación envidiable. Vino á 
España y se estableció en Madrid, donde ha eje­
cutado obras de gran importancia, unas, para 
magnates, como los Marqueses de Portugalete, 
de Manzanedo y de Linares, las Duquesas de 
Denia y de Villahermosa; otras, para el G o ­
bierno ó entidades oficiales. Pudo medrar, pero 
no sintió los comezones de la ambición, pues sólo 
conoció las puras ambiciones del arte. Se hizo su 
rincón para pasar la vida modesta y retirada que 
hizo siempre, austero y humilde. No sabía pedir 
al favor lo que corresponde al derecho ; no sabía 
luchar con otras armas que las de su mérito ; no 
sintió los desvanecimientos de la lisorja, en tér­
minos que jamás leía los elogios tributados por 
la crítica, que nunca le discutió. En fin, Suñol 
no ha tenido enemigos, lil respeto y la admira­
ción de todo el mundo le han acompañado hasta 
el sepulcro. 

La experiencia le había hecho conocedor de 
los hombres, y era un estoico ([ue amaba el arte, 
á cuyo culto fervoroso consagraba sus ])reciosas 
facultades. Por eso todo el mundo, v con mayor 
motivo los que le trataban, estimaban su rectitud 
de conciencia y la bondad (pie atesoraba su alma. 

Era notable verle acometer una obra : prime­
ramente estudiaba el tema, leyendo lo que acerca 
del personaje ó del hecho se hubiera escrito. 
Suñol leía mucho y meditaba lo leído con mucha 
calma. Después hacía unos bocetos para fijar su 
idea; luego empezaba la lucha con el modelo, 
ó sea con el natural, para dar vida á la idea. La 
lucha era titánica; pero él vencía, dándonos al 
cabo una obra iiroducto de la inspiración genial, 
del estudio reílexivo y de la labor concienzuda 
y e.xquisita. 
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Por eso ha sido un artista que no deja muchas 

obras, pero todas de gran mérito, sin que en 

algunas se adviertan desfallecimientos, ni puedan 

señalarse entre las de su juventud rasgos incom­

pletos de una personalidad. 

Su jíroducción, en suma, es acabada, como 

producto de un temperamento artístico muy bien 

equilibrado y cuyas facultades se desarrollaron 

extraordinariamente con el estudio. 

Un maestro como Suñol solamente llegó á ser 

profesor auxiliar de la Escuela de Escultura y 

Pintura. 

La .Academia de San Fernando le abrió sus 

puertas en 1878, y su recepción en ella tuvo lugar 

el 18 de Junio de 1882, leyendo un discurso en el 

que ensalza á los grandes escultores de pasados 

tiempos, como le ensalzó á él al contestarle el 

Marqués de Valmar. 

La obra con que vSuñol dió á conocer su nom­

bre y su gran mérito juntamente, en la ocasión ya 

dicha, fué el Dante. El modo como acertó nues­

tro artista á representarle, justifica el éxito y el 

fundamento de aquella reputación. La figura no 

puede ser más expresiva ni más sencilla. Dante 

medita. Sentado, inclinado hacia adelante, la barba 

apoyada en la mano diestra, el codo en la rodilla, 

está en un paréntesis de la lectura del libro que 

conserva en la mano izquierda, teniendo por regis­

tro entre las páginas el dedo índice. Los versos 

de Virgilio le han sugerido la visión de lo inmor­

tal, y, con la mirada como abismada en la tierra, 

pasa por aquella frente, augusta y serena, la 

visión del Infierno, ó, si se quiere, del gran 

misterio de la vida. Aquella es la figura ¡jrecisa 

del divino poeta de la Edad Media, en cuya mente 

resucita la belleza del arte antiguo ; es el símbído 

de la gestación misteriosa del nuevo arte. \'iste la 

amplia \estidura que pliega como la túnica de las 

imágenes sienesas, y sobre la cajieruza toscana 

ostenta los laureles que le ciñó la admiración. 

Inútilmente se buscaría en estatua tan exjjresiva, 

C|ue lo es á la manera de las creaciones de Fidias 

y de Polycleto, en las cuales la expresión no está 

en el rostro, sino en la totalidad de la figura, 

rasgo alguno por donde salga con arrogancia 

á la superficie el pensamiento semi-heroico del 

autor. Su])o éste atemperar su brío en el clásico 

reposo de la estatuaria antigua ; supo en ella y 

en su descendiente la florentina depurar su exqui­

sito gusto; alcanzó, por medio de la emulación 

que le despertaban los grandes maestros, esa 

preciosa sencillez de composición y de líneas que 

es el mayor encanto y el mérito más alto en la 

realización del arte. Como rasgo más (personal, 

imprimió á su obra un suave y noble realismo que 

da á un tiempo la nota moderna y la que corres­

ponde á la tradición artística española. Debió 

luchar para ello con el pie forzado del rostro de. 

Dante, cuya mascarilla utilizaría, aunque nunca 

podía suplir al modelo vivo. El de las manos si lo 

tuvo en el pintor valenciano .Agrassot, que con 

tan amistosa complacencia contribuyó al éxito de 

Suñol, el cual extremó en tan importantes trozos 

de su obra el estudio y la delicadeza de factura; 

son unas manos maravillosas. El plegado de los 

paños, sin nada de artificioso, recuerda el de 

las figuras góticas. Toda la figura es fina y ele-

.L;;inte. 

Envió á Madrid nuestro artista su obra en 

yeso, y así se conserva en el Museo de Arte Mo­

derno. Pero quiso darle vida más duradera, y 

empleó algunos ocios de sus últimos años en hacer 

una reducción para fundirla en bronce. Así lo 

hicieron en París; pero, descontento del resul­

tado, mandó hacerla en Barcelona. Ignoramos si 

se ha ejecutado. La .Academia de Bellas .Artes de 

San Fernando, deseosa de rendir justo tributo á 

la memoria de Suñol, acordó procurar que sea 

reproducido en mármol el dicho modelo del 

.Museo. 

Participa la presente estatua del aspecto pictó­

rico, que es uno de los caracteres de la escultura 

del Renacimiento italiano, cuya estudio debió ser 

muy del gusto de Suñol en Roma. Por el contr;t-

rio, volviendo los o j o s á la estatuaria antigua, 

también acometió el tema jjredilecto del arte 

griego, inspirándose en sus obras: el desnudo. 

Tal es la hermosa estatua de Himeneo. .Aparece 

el divino mancebo arrogante, risueño, coronado 

de rosas, en pie ; el elegante torso ondulado lige­

ramente , y cargando sobre la pierna derecha ; con 

la izquierda ligeramente doblada, recordando la 

posición de los atletas de Polycleto; el brazo 

diestro junto al cuerpo; el izquierdo exento, 

viendo como prende el fuego del amor humano 

de la antorcha que tiene en una mano á la que 

tiene en la otra. 

En la inflexión de la línea que ondula desde la 

inclinada cabeza hasta el centro abdominal, y des­

de aquí en sentido inverso, hasta el pie izquierdo, 

hay un soplo ¡jraxiteliano, avivado por la morbi­

dez que le prestó el natural ¡ Cuan distante se 

halla esta clásica figura de aquellas que produjo 

el gusto napoleónico con su pretencioso dogm.a-

tisino arqueológico ! Cualquiera de las estatuas 

á que nos referimos, resultará fría al lado áfAHi-

meneo át: Suñol; porque éste, para ejecutar su 

estatua, no se dispensó con la contemplación de 

los mármoles antiguos del atento e x : i m e n de la 

Naturaleza, que supo engrandecer y sublimar á la 

manera clásica. El modelado revela un estudio 

tan concienzudo como delicado, y el sentimiento 

c o n que supo exjjresar el autor la amorosa indo­

lencia y la suave morbidez del alegórico perso-

n . i j e . La filiación artística de esta figura está en 

los juveniles dioses de Praxiteles, cuya caracte­

rística es la gracia. La cabeza, sobre todo el ros-
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tro, que respira la placidez olímpica, y los pies, 
calzados con sandalias, revelan las impresiones 
directas de la estatuaria helénica ; el cuerpo, de 
admirable elegancia, construido con unas propor­
ciones que recuerdan las del canon de Lisypo, el 
famoso escultor de Alejandro, y aun las superan 
en esbeltez, guarda más relación que con las 
estatuas antiguas , con las del Renacimiento ; 
y la mano derecha tiene algo míguelangelesco. 

que expresa sobriamente el noble reposo del cau­
dillo. Con suma discreción salvó Suiíol el escollo 
que ofrecía este monumento, al conbinar con 
aquellos elementos alegóricos y decorativos pro­
pios del dicho estilo, elementos no ya modernos, 
sino del día, cuales son el relieve colocado en el 
frente de la urna sepulcral, relieve de género 
descriptivo y ¡pintoresco (jue representa la entrada 
de nuestro ejército en Tetuán , y las cabezas de 

BELLAS ARTES. — Esfinge JERÓ.SIMO SlÑOL 

La obra más importante que hizo Suñol en 
Roma, es el mausoleo del General O'Donnell. 
No nos detendremos á describirla, lo que sería 
prolijo é inecesario, puesto que está en un sitio 
bien público y principal de Madrid , haciendo 
juego con el grandioso Sepulcro del Rey Fernan­
do V I , lo cual constituye la única falta de aquélla, 
no porque desmerezca en nada al lado de ésta, 
sino por la discordancia de sus estilos. 

Fué notorio desacierto colocar un sepulcro del 
gusto más puro y delicado del Renacimiento en 
una iglesia barroca, y como en competencia con 
l.i ampulosa creación de Olivieri. Mutuamente se 
perjudican estas obras. Debió, y aun debiera por 
más de una razón colocarse la sepultura del ven­
cedor de África en la Basílica de .Atocha. 

Fs menester acercarse á dicha creación de Su­
ñol y abstraerse del medio en que se halla para 
apreciar en ella el hermoso conjunto decorativo, 
el buen gusto del ornato florentino y de la com­
binación de los varios elementos que la consti­
tuyen, y la finura exquisita de la ejecución. Flo­
rentino hemos llamado al estilo de esta obra, y 
en verdad que revela, lo empleado por el artista, 
estar más cerca de aquel originario que no del 
plateresco español, aun cuando uno y otro sean 
la misma cosa en la Historia del arte. 

La estatua yacente es de un realismo sincero 

soldados cazadores y marroquíes que llenan los 
medallones de la archivolta del arco. 

Falta de datos de las varias producciones de 
Suñol nos impiden seguir en ellas las fases é his­
toria del artista. Hablaremos tan sólo de algu­
nas de sus producciones que nos den á conocer, 
por lo menos, los varios temas que hubo de 
tratar. 

Las primeras estatuas que hizo en Roma reve­
lan C|ue asunto, desarrollo, ejecución son hijas 
del libre vuelo del artista guiado por la noble 
ambición de mostrar su poder. 

Pero, en Madrid, ccmseguida ya en las Expo­
siciones la consagración de maestro, la lucha de 
vida deja aquellas facultades á merced de los 
gustos y tendencias de nuestra sociedad. Suñol 
recibe encargos distintos, entre las cuales predo­
minan los de obras religiosas. 

Ejecuta en 1 8 7 8 una de talla, creemos que para 

una iglesia de Barcelona, en un género distinto 

á los anteriores. Es una Pietá que recuerda cier­

tas esculturas Italianas de barro pintado como 

una de Guido, Mazzoni y otra de Juan della Rob-

bia, en las cuales, como en la presente, sirve de 

base á la composición la figura del Cristo muerto 

y yacente. Clásico y realista á la par, Suñol dió 

á este desnudo una nobleza, un reposo, una blan­

dura y suavidad, que infunden respeto y amorosa 
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veneración. Hay en la San­
ta Faz, y en la desordenada 
cabellera sobre todo, un re­
cuerdo de la estatuaria reli 
giosa española del siglo .wii. 

L a Do lo rosa postrada 
ante el cuerpo de su Hijo 
y con el conturbado rostro 
levantado al cielo, participa 
mucho de la influencia clá­
sica é italiana recibidas por 
el autor en Roma, y revela 
además que al regresar á la 
patria, lejos de abandonarse 
el artista á sus propias fuer­
zas, sigue estudiando y con 
fino instinto lo hace en los 
modelos españoles de la ci­
tada época, que también son 
de talla, están pintados y 
son de arte realista. Esta 
figura es la Niove cristiana, 
pero con aquella viva expre­
sión de sublime dolor que 
vemos en la Pietá de Gre­
gorio Hernánilez, existente 
en Valladolid. El mismo tipo 
clásico y patético á la par 
reprodujo Suñol, mejor..n-
dolo notablemente; el rostro 
es mejor que el del escultor 
castellano. .Además trató el 
anqilio traje que recata y 
dignifica las formas de la 
\'irgen .Madre, que en esta 
imagen es la Matrona Cris­
tiana ; el manto y la sábana 
santa entre cuyos finos plie­
gues aparece el di\ ino cuer­
po, con una verdad tan in­
genua, tan sencilla y tan mo­
derna, al projiio tiempo que 
descubre por entero la con­
dición de nuestro artista. 

Aun fué más realista en 
otra obra para la devoción 
y de asunto com|)letamente 
español: una Santa Teresa. 

Superó también á Gregorio Hernández, cuya ima­
gen déla Santadectora, existente en .Avila es de sus 
mejores obras ; pero supo dar Suñol á la suya ex­
presión más intensa de arrobo místico y corrección 
más clásica en líneas y formas. En las ropas, re­
produciendo con absoluta fidelidad el hábito carme­
lita, alcanzó uno de los triunfos más grandes que 
puede registrar el realismo. Xo cabe mavor acier­
to : aquello es la verdad misma. El arte español 
triunfa por completo de la tradición italiana. L o 
que vemos es una monja que va á echar á andar. 

BELL.VS A R T E S . - San Pedro 

Estatua de G t u ó s i M O Stxoi. 

Por el contrario , fué clá­
sico Suñol —porque su es-
Ijíritu sutil sabía atemperar­
se á unas ú otras tendencias 
según los asuntos, — en una 
imagen de María Inmacu­
lada, tamben de talla y pin­
tada que hizo para el orato­
rio de los Marqueses de 
Casa-Giménez. Representó 
á la Virgen casi niña, la ca­
beza inclinada, las manos 
apoyadas sobre su pecho en 
el sublime momento de es­
cuchar la salutación angéli­
ca. La figura está envuelta 
en un manto que apenas se 
deja adivinar el sitio de la 
rodilla derecha y que, for­
mando un gran pliegue por 
el frente, parece como que 
expresa aquel sacrosanto re­
cato, deque es símbolo la 
doncella. Esta figura es de 
un clasicismo que recuerda 
el de Oberbec, sin deberle 
nada. 

Clásico fué también á la 
manera italiana , pero to­
mando de la realidad el ner­
vio y el vigor que sólo ella 
podía darle, en las dos es­
tatuas de San Pedro y San 
Pablo que labró en marmol 
para la iglesia de San Fran­
cisco el Grande, y son de las 
obras más acabadas é im­
portantes del artista que, fiel 
á su sistema, hizo un estudio 
detenido de los dos Prínci­
pes de la Iglesia. Puso la 
I)iedra angular de ella por 
apoyo del pié de San Pedro 
cjue envuelto en su manto 
con severa elegancia en lo 
que recuerda la estatua de 
Sófocles, existente en el Va­
ticano, retiene en su nervu­

da mano iz(|uierda la llave del cielo y muestra la 
derecha en ademán de bendecir inclinando la ve­
nerable cabeza con cristiana reverencia. Mages-
tuoso y humilde á la vez, es aquel hombre de ciega 
fe y de voluntad decidida á quien dejó el Salvador 
por su Vicario en la tierra. 

Vigorosa ) ' tranquila, esta figura es un acabado 
modelo de sobriedad, reposo y buen gusto, tanto 
en la actitud como en la corrección de las extre­
midades, elegancia, }• blandura de los paños. No 
fué menor el acierto de Suñol en el San Pablo. 
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Representó de^^un modo 
bien humano la condición 
del Apóstol de las yentes, 
que eia enérgico cuando 
censuraba los vicios y dul­
ce cuando pred icaba el 
amor. Como l o s esciitores 
paganos en sus estatuas, 
tiene el Santo en esta un 
v o l u m e n en la mano y una 
caja de ellos junto á sí. 
Tiene además la espada, 
su atributo. Mantiene e l 
contingente digno y seve­
ro ; vuelve á un lado el 
barbado rostro c o n expre­
sión q u e retrata la energía 
del carácter, y aquel amor 
verdaderamente paternal 
que sentía por la Huma-
nid.id , según demuestran 
sus e[)ístolas. Hasta el ple­
gado de los paños que da, 
un efecto algo picante de 
claro-obscuro, acusado el 
vigor del cuerpo que vis­
ten , responde al carácter 
del personaje. 

l£n ambas figuras, con­
cepción y forma, están de 
tal modo identificadas que 
ocultando la lenta labor 
intelectual y la técnica no 
menos espaciosa , parece 
como que surgieren aca­
badas y bellas del podero­
so genio del artista. Re­
velan más saber que el 
Dante y el Himeneo. .Son 
acaso las mejores obras de 
.Suñol. 

Mizo este por la misma 
época, ó antes (i885 
1 8 8 6 ; la obra de .San Fran­
c isco fué terminada en 
1 8 8 9 ) , una composición 
decorativa de grande im­
portancia; el grupo de las 

tres Nobles Artes que corona el pórtico Norte 

del Museo del Prado. Pidió Suñol esta vez su ins-

¡ M r a c i ó n al arte griego, lo cual quiere decir, que 

con fina intuición buscó la idea madre de tales 

personificaciones alegóricas. Mas no las repre­

sentó en pesadas matronas, sino en gallardas don­

cellas que por su majestad y su reposo bien pare­

cen hijas de Minerva, la diosa intelectual. Subida 

sobre un pedestal extiende ambos brazos hacia 

sus hermanas la Ar<iuitectura, cuya superioridad 

está indicada también por una diadema que ciñe 

l iELL..\S A R T E S . - S a n Pablo 

Estatua de GEUÓNI.MO SU.ÑOI 

S U S trenzados cabellos y 
por ser la más robusta de 
las tres. A su izquierda, 
hermosa y severa está la 
Escultura; á la derecha la 
Pintura, más joven \ gra­
ciosa que las otras. Osten­
tan en las manos por atri­
butos los instrumentos y 
accesorios propios de cada 
cual, V tienen alrededor 
otros objetos análogos y 
frasrmentos de famosas 
obras de arte. La medida, 
la ponderación acertada, 
el buen gusto con cjue Su­
ñol conqjuso este grupo 
combinando sus varios ele­
mentos y la fineza moderna 
con que trató el arte clási­
co en^la belleza ideal de 
los rostros y la elegancia 
ática del plegado de los 
paños , son otros tantos 
aciertos de esta notable 
obra labrada en piedra 
de Almorquí. 

Poco después hizo .Suñol 

un precioso modelo para 

otra composición s e m e ­

jante, pero mucho más 

vasta: la gran alegoría de 

las Artes y las Ciencias 

que había de decorar el 

frontón de la Biblioteca y 

de los Museos Nacionales. 

Causas cuyo examen no 

es de este lugar, impidie­

ron que el maestro fuese 

el artista designado para 

ejecutar esta obra. Pero 

dicho modelo con el del c i ­

tado grupo del Museo, se 

conserva en el Círculo de 

Bellas Artes y revela que 

la obra definitiva en el 

mismo género que la cita­

da, aun más graciosa y 

moderna, hubiera sido en alto grado admirable. 

Para el mismo fin, y también sin fruto, ejecutó 

un modelo de esfinge en la que campea aquella 

misma distinción. Antes había hecho la estatua 

marmórea colosal (pues mide cuatro metros), de 

Cristóbal Colon, para el monumento erigido en 

Madrid. Representó al insigne navegante en el 

momento de divisar aquella tierra firme de sus 

ensueños y cuyo descubrimiento le corono de 

gloria, sereno, elevando al cielo el rostro y con 

él una plegaria de gratitud. Un idealista hubiera 
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fantaseado el tipo, prestándole viva exjjresion dt 

orgullo. Suñol, fiel á la verdad, re|jresentó al 

hombre de fe, que al recibir el premio de ella, 

se muestra humilde ante su Creador. Colón siente 

en su pecho el ansiado bien ; está satisfecho, da 

por no padecido su penoso calvario y siente todo 

su ser como poseído de inefable dicha. Tradujo 

estos sentimientos el artista en una figura severa, 

de líneas reposadas y dulces, y de un realismo 

sencillo y sincero. Su emblema es el que marca 

la verdad histórica: el pendón de Castilla, coro­

nado ¡)or la Cruz y apoyado en un globo terrá-

(jueo (pie tiene al lado sobre un accesorio del 

aparejo náutico. V están combinados de tal suerte 

estos elementos, que bastan para expresar la idea 

y la realidad. 

Realista era, en verdad, Suñol por su tem-

|)eramento, y supo serlo en aquella medida y 

por aquel modo (]ue pedía la índole de cada 

obra. 

Pruébanlo las dos últimas importantes que hizo. 

Fué la primera una imagen de San Francisco 

Javier, que para la iglesia elevada en Navarra, 

en la cuna del .Apóstol de la India, por la señora 

Du(juesa de \"illahermosa, le encargó esta insigne 

dama por mediación mía, lo (¡ue me permitió se­

guir ¡paso á ])aso la génesis de esta acabada obra. 

En un ])rinci]3Ío se pensó en hacerla de mármol; 

pero cuando Suñol hacía sus modelos, pues hizo 

tres distintos, hasta hallar en uno su concepción 

completa, surgió un reparo invencible, dado el 

fin á que se destin.aba la estatua. Los españoles 

no rezan más que á los Santos de talla. En Italia 

el culto es más clásico: ama el mármol; pero la 

tradición jjíadosa esjiañola es la de las tallas de 

Jurié y Hernández, Alonso Cano y Juan de Mena. 

A esa tradición hubo de volver los ojos Suñol, é 

hizo un santo ascético y vigoroso como le hubie­

ran hecho a(|uéllos; ¡íero mejorándolo notable­

mente. Representó al Apóstol que, desafiando 

todos los riesgos }• penalidades de la vida entre 

los bárbaros orientales, acometió la titánica em-

]jresa de evangelizarlos. No solamente se ])re-

ocujjó .Suñol de los rasgos morales del personaje, 

sino de los físicos, fijándose al efecto en el retrato 

S U 3 0 más auténtico, que le fué hecho en Goa por 

otro misionero y se halla publicado por la «Socie­

dad Geográfica de L isboa». Es un grabado en 

cuyos trazos vigorosos se descubren los del ani­

moso .Apóstol. Con estos elementos, Suñol hizo 

una imagen completamente opuesta á las que 

suelen hacerse, dulces y plácidas, revestidas de 

ro(juete y estola, pulcras y aseadas, cual si se tra­

tara de un capellán de oratorio. Hizo la figura 

llena de nervio y espíritu de austero evangeliza-

dor que, sin más traje que la sotana (según consta 

en referencia de su vida), se muestra entregado á 

su predicación con el cuerpo ligeramente incli­

nado hacia delante, la mano derecha extendida. 

la iz(|uierda ostentando un crucifijo, la cabeza 
levantada al cielo, donde clava los (jjos y ¡ja-
recen elevar una invocación los entreabiertos 
labios. 

Esta figura recuerda, por su severidad de lí­

neas, el conocido .San Francisco de Mena, con­

servado en Toledo; admirable por su ascética 

expresión total, por la graciosa sencillez de sus 

líneas, por la verdad de su actitud, de su forma v 

detalles que el artista trató con exíjuisito amor, 

sin perdonar las ondulaciones de la tela, las r i ­

gurosidades de la [fiel; subyuga ])or la fuerza mis­

ma de su realism(.>, \ior el poderoso elemento de 

humanidad que hay en ella. Es el hombre (¡ue 

todo lo puede con su voluntad; es el héroe que 

alcanza el triunfo de su idea. .Así lo reconocemos 

en aquel rostro |)omuloso, trabajado, curtido, 

enérgico; en el cuerpo vigoroso y duro que pal­

pita bajo aquella sotana; en el ademán firme v en 

las nervudas manos de talla magistral. 

La otra estatua, verdaderamente la última (eje­

cutada por el artista, es la del famoso banquero 

D. José de .Salamanca, destinada al monumento 

(jue á su memoria levantan en el barrio de su 

nombre. 

Diríase que Suñol quiso dar en esta escultura 

cuinjílida muestra del estilo peculiar con (pie á 

nuestro modo de ver habrá de distinguirle la 

historia cuando se escriba la de nuestro arte 

contemporáneo: estilo caracterizado por un feliz 

consorcio del realismo español y el idealismo ita­

liano del Renacimiento: realista sin ser nunca 

trivial, clásico, sin ser frío, idealista sin falsear la 

verdad, á la que rendía culto ferviente. 

Nunca olvidaré la última visita á .Suñol, en su 

estudio, una tarde del pasado mes de Junio. 

.Acompañaba yo á otro maestro del arte, D. .Ale­

jandro Ferrant. Hallamos á D. Jerónimo subido 

en un andamio imjjrovisado, perdido de yeso, 

ardoroso, rejuvenecido, acabando el modelo déla 

estatua (¡ue iban á fundir en Barcelona. D. Jeró­

nimo, al mostrarnos su obra nos refirió el estudio 

(pie había hecho de aquel personaje tan famoso 

por sus grandes enijiresas y jjeregrinas prodiga­

lidades. 

Admiramos la obra clásica, á pesar de la levita 

del gran señor que ajiarece en su postura habi­

tual, con la mano iz(|uierda en el bolsillo del 

pantahjn, mirando al espectador com(j midiéndole 

de una ojeada, á ¡lesar de (¡ue la expresión del 

rostro parece de indiferencia; sinceramente rea­

lista y de esa sencillez graciosa que sólo es da­

ble encontrar en las grandes creaciones artís­

ticas. 

D. Jerónimo hacía girar el caballete para (|ue 

examináramos la figura, y hablaba con a(|uella 

dicción tan ]jintoresca en que el acento catalán, 

la sinceridad y el elevado sentimiento del arte 

formaban delicioso conjunto. Seguíamos la con-



Arquitectlíra y Construcción 81 

v e r s a c i ó n , c r e o q u e p a r a e s c u c l i a r l e . Y y o l e m e n t e n o s e n c o n t r a m o s d e é l . N i se m e p a s ó p o r 

m i r a b a c o n s i d e r a n d o q u e l í n e a tan i m p e r c e p t i b l e las m i e n t e s q u e tan p r o n t o h a b r í a d e t r a s p o n e r 

n o s s e p a r a en la r e a l i d a d d e l g e n i o , y s in e m b a r - d e f i n i t i v a m e n t e n u e s t r o a m i g o esa d i s t a n c i a i n c o -

g o , cuan g r a n d e es la d i s tanc ia á ( p i e v e r d a d e r . a - m e n s u r a b l e . 

J O S É R . M É L I D A 

(De la R. A . de San Fernando I. 

I N T © I N T e L e C T U A L 

Aca<J^rp¡a «1? B e l l a s Art^s-

Durante el mes que finaliza se ha oe-u-
pado la Academia del despacho y estudio 
de varios asuntos de inter(;s para la cul­
tura y desarrollo del Arte. 

En la sesión del dia 9 se nombró una 
Comisión para estudiar el asunto referente 
al expediente formado por el Administra­
dor de Propiedades, respecto del edificio 
que fué iglesia de Santa Clara , donde se 
halla instalado el Museo de Antigüedades, 
en Mérida, y prestó atención muy prefe­
rente á la conservación y adquisición por 
cl Estado de la célebre casa de Zaporta, en 
Zaragoza. En la referida sesión ocupó la 
atención de la Academia el estudio de los 
arcos-bóvedas y capiteles de los claustros 
del Convento de San .Marcos, de la Cate-
_dral de León, y del de la Colegiata de 
San Zoi lo, en t^arrión de los Condes, en 
cuya discusión intervinieron los señores 
Mélida, Serrano Fatigati y Velázquez. 

Quedó elegido académico, para ocupar 
la vacante del Sr. D. Arturo iMélida, el Ar­
quitecto D. Eduardo Adaro. 

En las sucesivas reuniones semanales 
que ha celebrado la Corporación, se han 
resuelto varios asuntos de trámite, se ha 
hecho cargo la Academia del expediente 
de liquidación de obras del nuevo edificio 
de la Aduana de Barcelona. Aprobó el 
dictamen declarando monumento nacio­
nal cl claustro de San Zoi lo, en Carrión de 
los Condes, y acordó anunciar la vacante 
de académico, producida por la muerte 
del electo Sr. D. José Fernández Jiménez. 

En esta Academia celebrará su recep­
ción como individuo de la misma, el in­
signe artista D. José Villegas, el domingo 
I." de Marzo ; á su discurso de entrada le 
contestará el critico Sr. Picón. 

En esta científica institución continúan 

atrayendo numeroso público, que si­

gue con interés el desarrollo de todas 

ellas, las interesantes conferencias del In­

geniero Marvá, sobre Arte militar, en 

las cuales por medio del aparato de pro­

yecciones presentó modelos de armas y 

defensas de la edad de piedra, hasta los 

modelos más modernos que poseen hoy 

las plazas más celebradas de Europa. El 

Sr. Marvá, con gran suma de datos, y 

hermanando lo instructivo con lo ameno, 

estudia y analiza todas las armas de que 
disponían para el ataque y la defensa las 
antiguas edades, comenzando por las ha­
lladas en las ruinas románicas y en los 
monumentos faraóniccs. A escuchar al 
Sr. iMarvá acude inmenso auditorio com­
puesto en su mayoría de jefes de nuestro 
ejército. 

El Sr. Lampérez continúa su curso so­
bre Arquitectura cristiana, y con la auto­
ridad que dan cl estudio y los trabajos de 
investigación practicados por nuestro 
compañero, ha conseguido que acuda á la 
cátedra del auditorio un público selecto, 
compuesto de profesores y críticos, que 
escuchan con deleite las notables lecciones 
de nuestro compañero. 

En aquella mansión del A r te , de la 
Ciencia y de la Literatura, se comparten 
las veladas musicales en las que se tributa 
honor al genio de Beethoven con las dis­
cusiones acerca de la Novela y su iniluen­
cia en la sociedad, cuya Memoria, origi­
nal de D. Eduardo Ovejero, Catedrático 
de literatura en uno de los Institutos de la 
Corte, sirve de pretexto para oir notables 
disertaciones, en las que intervienen lo 
más fiorido de la juventud atencista de 
nuestros dias, los Sres. Terán, González, 
Blanco, Zancada, y otros varios, que se 
escapan á la memoria del cronista. 

Centro <i?l «Jército y arrpacla 

Esta Corporación, no satisfecha con ha­
ber establecido un curso de estudios supe­
riores relacionados con la ciencia militar, 
quiere que el Arte, hermanado con aqué­
lla, entretenga el ánimo de los socios y 
vulgarice entre ellos los conocimientos 
necesarios á toda cultura, y al efecto ha 
invitado á la «Sociedad Española de Ex­
cursiones», á una serie de conferencias, 
que han tenido lugar en los días 1 1 , 18 y 
2 6 , del modo siguiente: 

El miércoles 11 de Febrero explicó el 
Presidente déla «Sociedad de Excursio­
nes», D. Enrique Serrano Fatigati. siendo 
el tema de su conferencia «Representacio­
nes gráficas de las guerras medioevales de 
las miniaturas y relieves españoles>;. 

El miércoles 18, cl Arquitecto D. V i ­
cente Lampérez. trató délas «Catedrales 
que eran al mismo tiempo fortalezas». 

El jueves 2C, el Arquitecto D. Juan Bau­
tista Lázaro habló de los « Recintos forti­
ficados de la Edad .Media». 

Y por último, el miércoles 4 de .Marzo, 
cl Arquitecto D. .\dolfoCasanova, hará un 
estudio «De l Castillo de la Mota de .Me­
d ina». 

Y el miércoles 1 1 , el Arqueólogo don 
Narciso Sentenach, dará una conferencia 
sobre « L a s armas ofensivas y defensivas 
en la Edad Media». 

Los nombres de los conferenciantes, 
bien conocidos de todos los amantes del 
Arte, y de los que frecuentamos los cen­
tros donde á él se rinda culto, me exime 
de entrar en pormenores acerca de la im­
portancia de estas conferencias y de como 
fueron desarrolladas. 

Plausible ha sido la idea del Circulo mi­
litar, y esperamos que para cursos sucesi­
vos extienda más su programa de ense­
ñanzas artísticas, relacionadas con el arte 
de la guerra. 

Soc¡e<Ja«l E s p a ñ o l a «Je E x -

eurs io t jes . 

Esta Sociedad ha dedicado en el mes de 
Febrero, su atención á visitar en .Madrid 
la valiosa é interesante colección arqueo­
lógica del Sr. Marqués de Cerralbo, y hu­
yendo de los bullicios del Carnaval, ha 
llevado á cabo durante los dias 21 al 2 4 , 
una interesante excursión á Torr i jos-
Talavera de la Reina y Oropcsa, recogien­
do buen número de fotografías y da­
tos históricos que se publicarán en el 
notable Boletín que mensualmente ve la 
luz pública por cuenta de aquella So­
ciedad. 

El «Círcu lo de Bellas . \ r tcs» organizó 
una exposición de carteles para el anun­
cio de su baile de máscaras, que ni fué nu­
merosa ni de importancia. El dia 9 die­
ron principio las clases de francés y la de 
perspectiva, y posteriormente han comen­
zado las de dibujo y modelado, todas á 
cargo de los artistas socios de aquel 
Centro. 

En la actualidad, el «Ci rcu lo de Bellas 
A r tes» se ocupa en redactar un proyecto 
de Reglamento para las exposiciones de 
Bellas Artes, con objeto de elevarlo á la 
aprobación del Sr. Ministro de Instruc­
ción pública. 

file:///dolfoCasanova
file:///rtcs�
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5ocie«l2v«J Española de H i ­
giene. 

Continúa en esta Sociedad la discusión 
del tema « L a vivienda h ig ié i ica», en la 
cual intcrvencn. ademas de los d ictores 
Larra, Monta do, Silvias y (Jvil i , los A r ­
quitectos Navas.uis, Pérez de los Cobos, 
Jalvo. y Cá te lo y Lapiedra. Este último, 
en una de las sesiones se ocupó del tema 
« L a vivienda h:gíénica», del Sr. Larra, 
determinando las basvs de disensión a 
que el mismo debe referirse, estudiando 
las reformas del subsuelo, suelo y supra-
suclo, como principio fundamental de la 
vivienda higiénica en todas sus acep-. 
C l o n e s . 

HizT un estudio detenido de la legisla­
ción sanitaria en el extranjero, y abogó 
por el eslablecimicnio oe una olicina cen­
tral de saneamiento y la p.-omulgaeión de 
un Código de higiene, encargándose un 
personal idñn o, apto y con atribuciones, 
de la Inspección de la Higiene pública. 

Dividió en directas é indirectas las re­
glas para cl ejercicio de la higiene, dir igi­

das unas á la construcción, otras á los 
medios administrativos, y ier in in i formu­
lando la conclusión que encierra el conte­
nido y aspiración principal del trabajo del 
Sr. Larra. 

Es a iZorporación anuncia cl concurso 
de premios para el presente año, que es 
como sigue: 

Premio Fernáiidei;-Caro. — T e m a : 
«Errores y preocupaciones en materia de 
Higiene». Habrá un premio consistente 
en quinientas pesetas y el titulo de Socio 
corresponsal, y un accésit que sólo con­
sistirá cn d'cho titulo. 

Premio de Id señ.ra viuda de Llórente. 
Tema: '^Canilla elemental, para I j s Es­
cudas de niñas, acerca de las causas de la 
mortali.lad de la infancia, evitables con la 
observación de los preceptos higiénicos». 
El premio y el accésit se coneederán cn 
las mismas condiciones que para cl an­
terior. 

Pmnio Vgarte. — T e m a : «Influencias 
desfavorables para la salud de los irabaja-
dores del campo cn las diver.>.as faenas á 
que puedan dedicarse. Consejos é ins­

trucciones de carácter eminente "ente 
prácüco para combaiii las cn sus causas y 
cn sus efectos». Premio y accésit como los 
precedentes. 

Premio Gon^dte:^ D. Alfonso .—Temí: 
«Estudio estadístico general y especi;.! so­
bre la mortalidad cn España durante los 
últimos años; comparación con la de 
otras naciones y consecuencias higiénicas 
que se desprendan». Premio, mil pesetas 
y iliploma de corresponsal: accésit sólo el 
úitimo. 

Premio Maura. — Tema : «Garantías de 
hig'enización del agua potable en las po-
blacii nes rurales, cn su calidad y dota­
ción » . Las condiciones del premio y accé­
sit idénticas á las d.l anterior. 

Todos los traba'os deberán remilirsc 
h^sla cl día 31 de A g o t o próximo, al Se­
cretario general, D. Mariano Belmás, 
(Puerta d.l Sol, 9, 3.°) , en pliego cerrado, 
encerrando en sobre separado el nombre 
del autor y lema. Escritas las -Memorias 
cn español, francés ó italiano. 

Los premios se adjudicarán cn la sesión 
de apertura del curso de 1903 á 1904. 

V I Coosí rcso Internacional de A rqu i t ec tos 

A\adr id , A t r i l 1904 

L finalizar el V Congre.so Internacio­
nal tie .Arquitectos celebrado en Pa­
rís, durante la E.xposición de 1 9 0 0 , 
se acordó en la sesión de clausura 
y por aclamación que el V I de la 

serie de los que se vienen celebrando, tuviese lu­
gar en la capital de España, del mismo modo 
que los tres primeros celebrados en 1 8 6 7 , 1 8 7 8 
v 1 8 8 9 se verificaron en París y en 1 8 9 7 tuvo 
lugar el de Bruselas. 

Nombrado el Comité permanente de España, 
del mismo modo que existen en otras naciones^ 
todos los cuales se hallan en relación constante 
para cuanto á los intereses internacionales de 
nuestra profesión se refiere , los individuos tjue 
lo componen y que son los Arquitectos Excelen­
tísimos .Sres. D. Ricardo Velázquez Bosco, don 
Enrique M . ' Repullés y Vargas y D.José Urioste 
y Velada, cumplimentaron el acuerdo referí 'o y 
obtuvienm del Sr. Ministro de Instrucción Públi­
ca la aprobación de la Junta Central ile Organi­
zación y Propaganda publicada en la Gaceta de 9 
<le Marzo de 1 9 0 2 y ampliada por Real orden de 
1 0 de Mayo de dicho año, cuya Junta ha organi­
zado y dispuesto la celebración del V I Congreso 
Internacional de Arquitectos para Abril de 1 9 0 4 , 
con el apoyo 3- bajo el Patronato del Gobierno 
de S. M. el Rey de España. 

Debía haber tenido lugar esta Asamblea en el 
presente añoj tal fué el acuerdo lomado en París, 

pero múltiples dificultades de organización y la 
necesidad de obtener et crédito necesario en los 
presupuestos en época oportuna, han sido causa 
de un aplazamiento involuntario, admitido bené­
volamente por el Comité Internacional y ya san­
cionada hoy por la Real orden de 1 8 del corriente 
mes, publicada en la Gaceía. 

En la Junta organizadora se hallan representa­
dos todos los miembros del Comité permanente y 
el de Patronato de España, las Escuelas de A r ­
quiteciura, la Real .Academia de San Fernando, 
la Sociedad Central de Arquitectos, la Asociación 
de Artjuitectos de Cataluña, los Arquitectos del 
Municipio y la Provincia, las Escuelas de Artes é 
Industrias, l;i Universidad Central y todos los 
Centros y Corporaciones á los cuales presta sus 
servicios el Arquitecto ; así como muchos de nues­
tros compañeros que se distinguen por sus traba­
jos y escritos y un buen número de los que en las 
diferentes provincias n presentan en ellas digna­
mente los intereses de la profesión. 

Como se trata de un Congreso International, 
ha sido necesario, como base del mismo, adoptar 
el jirograma de Congreso y el Reglamento que 
viene rigiendo en todos los celebrados, sin más 
variantes que las naturales por razón de naciona­
lidad, y respecto de los temas, algunos de ellos 
quedaron pendientes de resolución en el V Con-
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greso y se han incluido entre los que deben ser 
base de discusitjn en el presente, por indicacitnt 
del Comité Internacional. Otros temas son com­
pletamente nuexos y de interés profesional en 
todas lis naciones y se ha procurado, al redactar­
los, tener en cuenta las asjiiraciones de nuestra 
profesión en su trijile aspecto de Cientifica, Artís­
tica y Práctica. 

El Congreso tendrá lugar del 6 al 1 3 de .Abril 
de 1 9 0 4 ; durante dichos dias se verificarán las se­
siones pt'iblicas, preparatoria y de clausura, en 
los días 6, 7 , 9 y 1 1 . El día 1 0 se visitarán los 
Muscos (Ir la Corte. Los días8 y 1 2 tendrán efecto 
las excursiones artísticas á Toledo, Alcalá y Gua­
dalajara , celebrándose el 1 3 el banquete de des­
pedida. 

Se organizarán también dos exposiciones, una 
de dibujos de Arcpiitectos fiíUecidos durante el 
siglo -XLx y de trabajos de pensionados en Roma 
con una E.xposición fotográfica del Arte Monu­
mental Espailol y otra de materiales de construc­
ción. 

Los miembros del Congreso serán proteCores 
y adJieridos; los primeros satisfacen como míni­
mum la cuota de ico pesetas y de 3 0 pesetas los 
segundos. 

L'n Reglamento esjjecial dictará el orden v ré­
gimen del Congreso, el cual, asi como la circular 
de propaganda y boletín de adhesión, empezará á 
circular en breve. 
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Tenjas P&ra la «liscusión 

I . Del llamado arte moderno (art nouveau mo­
dern styl) en las obras de Arquitectura. 

I I . Conservación y restauración de los Monu­
mentos .Arquitectónicos. 

I I I . De la índole y alcance que deben tener 
los estudios científicos en la enseñanza general 
del Arquitecto. 

IV'. Influencia de los modernos procedimien­
tos constructivos en la forma artística. 

V . De la propiedad artística en las obras de 
Arquitectura. 

V I . Instrucción de los operarios de la cons­
trucción .Arquitectónica. 

V I I . De la influencia de la reglamentación 
administrativa de la .Arquitectura ¡irivada contem-
j)oránea. 

V I I I . E.xpropiación forzosa en obras de arte 
aríjuitectónico. 

IX . ; Será conveniente la intervención, como 
arbitro, del Arquitecto en la reglamentación de 
las relaciones entre obreros y patronos de la cons­
trucción y en la resolución de los conflictos á que 
dichas relaciones pueden dar lugar? 

Todas estas cuestiones revisten excepcional im­
jiortancia, y es de esperar que tanto por el pres­
tigio de nuestra jjrofesión como jjor decoro nacio­
nal, el número de -Memorias, dictámenes y conclu­
siones que se jjresenten, sujjere á los deseos no 
sólo de la Junta organizadora, sino de todos los 
Arquitectos. 

Ha llegado el momento de hacer patente nues­
tra actividad y el jjuesto imjjortante que los .Ar­
quitectos tenemos en el movimiento intelectual de 
todo el mundo, recabando para España, para el 
arte y jjara nosotros mismos, el g.alardón que por 
tradición y abolengo nos pertenece. 

El Comité permanente y el de Patronato y la 
Junta organizadora e.vcita el entusiasmo de todos 
por la idea que se pretende realizar, y espera con 
fundamento no ver defraudadas las esperanzas 
concebitlas desde (jue se acordó celebrar el W 
Congreso Internacional en nuestra jjatria. 

Lista general ¡Je los iiiciiviciuos que componen los 
Comite's permanente y de Patronato y la Junta 
central de orgattización y propaga?¡da del VI 
Congreso Inieriiacional de Arquitectos. 

Corpité perfpaoepte y «le ioiciativa 

E.xcmo. Sr. D. R I C A R D O V E L Á Z Q L E Z BOSCO.—Pre­

sidente de la Junta de construcciones civiles, 
.Académico de la de .San Fernando y Delegado 
del Gobierno en el \ f,"ongreso Internacional de 
-Arquitectos. 

E-xcmo. Sr. D. E N R I Ó L E - M . ' R E P L ' L L K S Y \ ' A R G A S . 

-Arquitecto del Ministerio de Instrucción pú­

blica y Bellas .Artes, -Académico de la de San 
Fernando y \'icepresidente honorario del V 
Congreso Internacional de -Arquitectos. 

E.vcmo. Sr. D . JOSÉ U R I O S T E Y V E L A D A . — Arqui­
tecto decano de los del -Municipio de .Madrid, 
Académico de la de San Fernando y Secretario 
honorario del V Congreso internacional de -Ar­
quitectos. 

Coroité «le Patronato 

Señor Director de la Escuela de .Arquitectos de 
Madrid. 

Señor Presidente de la Sociedad central de .Ar­
cjuitectos. 

Señor Presidente de la .Asociación de Arquitectos 
de Cataluña. 

BEL.MÁS (Excmo. .Sr. D . .Mariano). — Senador del 
Reino y Director de la Gaceta de Obras Pií-
b ticas. 

C A B E L L O Y L A P I E D R A ( D . Luis .M."). — -Aríjuitecto 
del Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
-Artes. 

C O N T R E R A S ( D . Mariano). — Arquitecto Conser­
vador del Palacio de la -Alhambra (Granada). 

F A R K L S ( D . .Antonio).—.Arquitecto del Congreso 
de los Dijjutados. 

Junta Central <Je organización 

y propaganda 

P R E S I D E N T E S DE HONOR 

Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 

» y -Ministro de Instrucción pública y 

Bellas -Artes. 
>> >•• Ministro de Hacienda. 
» >> Ministro de la Gobernación. 
» >» Ministro de Estado. 
» >- Ministro de Agricultura y Obras pú­

blicas. 

» » -Ministro de Gracia y Justicia. 

P R E S I D E N T E D E L C O N G R E S O V DE LA CO.MISIÓN 

E J E C U T I V A 

Excmo. Sr. D . SI .MEÓN . A V A L O S . — Presidente de 
la Sección de .Arquitectura de la .Academia de 
San Fernando é Insjjector de f^onstrucciones 
civiles. 

V I C E P R E S I D E N T E S 

Los tres señores que componen el Comité Per­

manente. 

limo. Sr. D. Luis DOÍMENF.CI I . — Ex Director de 
la Escuela de Arquitectura de Barcelona y Di ­
putado á Cortes. 

limo. Sr. D. F F . R N A N D O -ARRÓS. — Inspector de 
Contrucciones civiles y -Académico de la de San 
Fernando. 
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A R T E S DECORATIVAS É INDUSTRIALES . - Arquela J. BUSQÜET 

S E C K E T A I Í I O G E N E R A L 

Sr. D. M. .Alberto de Palacios. 

S E C R E T A R I O S A D J U N T O S 

,Sr. D. L iMS ¡M." Cabello y Lapiedra. — Serreta-

rio de la Comióii líjeciitiva. 

Sr. D. Pablo .Aramia. 

.Sr. D. Vicente Lam| jérez. 

Sr. D. Eduardo Reynals. 

V O C A L E S HONORARIOS 

Excmo. Sr. Cardenal Arzobis|)o de Toledo. 

» » Obispo de Madrid-.Alcalá. 

» » Gobernador de Madrid. 

» » Alcalde de Madrid. 

» » Subsecretario de Instrucción pública. 

Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Instruc­
ción pública. 

» » Director de la Real Academia de Be­
llas Artes. 

» » Director de la Real .Academia de la 
Historia. 

» » Rector de la L'niversldad Central. 
Emilio Nieto ind iv iduos de 

. • - \ i - l laRcalAca-Antomo G a r c í a .Ahx . . . ^ ^ ^ . ^ 

Cesáreo Fernández Duro) Bellas Artes 

» » DirectordelMuseodeReproducciones 

» » Director del Museo Arqueológico. 

» » Presidente del Ateneo. 

.Sres. Directores de los periódicos La Cerrespou-

dencia de España,^ La Época ^ El Impar cial, 

El Heraldo de Madrid, El Diario Universal y 
El Liberal. 

» 

» 

» 
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V O C A L E S A R Q U I T E C T O S 

Aclaro (D. Eduardo), Madrid. 

.Agapito Revilla (D . Juan), Valladolid. 

Aeliucarro (D. Severiano), Bilbao. 

Albiñana (D. Alberto), Madrid. 

.Annibal .Alvarez (D. Manuell, Madrid. 

.Argentí (D . Luis), .Madrid. 

.Abreu (D. Gabriel), .Madrid. 

Barbero (D. .Ángel), X'alencia. 

Belda (D. Joaquín M . ' ) , Valencia. 
Belmás (D. Mariano), Madrid. 
Brioso (D. Tomás), Málaga. 

Camaña (D. José), Valencia. 

Carderera (D. .Mariano), Madrid. 

Castellanos (D. Santiago), .Madrid. 

Clavería (D. Narciso), Madrid. 

Contreras (D. Mariano), Granada. 
Domínguez .Ayerdi (D. Pedro), Madrid. 

Echave (D. Manuel), San Sebastián. 
Epalza (D. Enrique), Bilbao. 

Esteve (D. Luis), Madrid. 

P'arrés (D. .Antonio), Madrid. 

P'ernández Casanova (D. Adolfo), Madrid. 

Fernández y .Menéndez ( D . Joaquín), .Madrid. 
Fossas Pi (D. .Modesto), Barcelona. 
Font (D . -Augusto), Barcelona. 
P'ort (D. Enrique), Madrid. 

García Cabrera (D. Vicente), Madrid. 

García Faria (D. Pedro), Barcelona. 
Goicoa (D.José), San Sebastián. 
Grases (D. José), .Madrid. 

Hernández Rubio (D. Francisco), Jerez. 
Landeclio (D. Luis), Madrid. 

Lázaro (D.Juan B.) , Madrid. 

Lój)ez Sánvhez (D. Mariano), Madrid. 

López Sallaberry (D.José), Madrid. 

Luis y Tomás (D. Francisco), Logroño. 
Magdalena (D. Ricardo), Zaragoza. 

Martínez -Ángel (D. .Manuel), Madrid. 

Mathet y Coloma (D. -Miguel), -Madrid. 
Millán (D. Justo), -Murcia. 

Moya (D.Juan), Madrid. 

Navascues (D . -Arturo), Madrid. 

Odriozola (D. Joaquín), Segovia. 

Olavarria (D . Miguel), Madrid. 

Pavía (D. Joaquín), San Sebastián. 

Rodríguez .Avial (D. Isaac), Madrid. 

Repullés Segarra (D. Enrique), .Madrid. 

Saavedra (Excmo. Sr. D. Eduardo), Madrid. 
Saldaña (D. Joaquín), -Madrid. 

Torroja (D. Eduardo), Madrid. 

Torras (D. Juan), Barcelona. 

'Porres Argullol (D . José), Barcelona. 

Vega y -March (D. -Manuel), Barcelona. 
Vilaseca (D. José), Barcelona. 

Vargas (D.Joaquín). .Salamanca. 
Zavala (D. Manuel), Madrid. 

Zubizarreta (D.Julián), Bilbao. 

Corn'slorjes 

CO.MISIÜN E J E C L T I V A 

Presideiile, Sr. Presidente del Congreso. 

Vocales: Sres. \'elázquez, Urioste, Repullés y 
Vargas (Comité permanente), .Arbós (Vice­
presidente de lajunta ("entral). Palacio (Secre­
tario general). 

Tesorero, Sr. D. Luis de Landecho. 

Stcreíario, Sr. D. Luis M.'Cabello y Lapiedra. 

CO.MISIÓX DE l ' R O I ' A G A . N D A 

V ExPOi-IClÓ.N- DE . M A T E R I A L E S DE C O N S T R L C C l Ó X 

Presidenie, Sr. D. Santiago Castellanos. 
Vocales: .Sres. Martínez .Ángel, .Adaro, .Astíz, 

Repullés Segarra y Domínguez. 
Secretario, .Sr. D. Joaquín Saldaña. 

Co.MlSlÓ.N DE GUÍA 

Presidente, lixcino. Sr. D. Eduardo Saavedra. 
Vocales: Sres. .Arbós, Belmá.s, Clavería, Grases, 

Lampérez y Navascues. 
Secretario, Sr. D. Eduardo Reynals. 

COMISIÓ.N DE EXPOSICIÓ.N ARTÍSTICA 

Presidente, Excmo. Sr. D. Ricardo \'elázquez 

Bosco. 

Vocales : Sres. -A. .Alvarez, Clavería, Lampérez, 

-Moya, Olavarria, Sallaberry y Zabala (D. M) . 

Secretario, Sr. D. Luis Vi.' Cabello y Lapiedra. 

C O M I S I Ó . X DE ITESTAS Y E X P E D I C I O . X E S 

Presidente, Excmo. .Sr. D.José Urioste y Velada. 
Vocales: Sres. .Adaro, Cabello, P"ort, Repullés 

V argas. 

Secretario, Sr. D. Pablo .Aranda. 

COMISIÓN DE REDACCIÓN DE TE.MAS 

Presidente, líxcmo. Sr. D. Enrique M. ' Repullés 

y \'argas. 

Vocales: .Sres. .Arbós, P'ort, Esteve, Fernández 

y -Menéndez. 

Secretario, Sr. D. ^•ícente Lampérez y Romea. 

CO.MISIÓN DE PROPAGANDA É INICIATIVA 

E N UAUCELONA 

Presidente, Excmo. Sr. D. Luis Doménech. 
Vicepresidente, Sr. Presidente de la -Asociación 

de .Ar<|uitectos de Cataluña. 

Vocates: Sres. I'ossas Pi, Torras, Torres .Ar­
gullol, García l'aria, \'ilaseca, Font (D. .A. ) , 
Vega y March. 

Secretario, Sr. .Secretario de la .Asociación de 
Arquitectos de Cataluña. 

Las oficinas del Congreso se hallan estableci­
das en la Real .Academia de San F"ernando, .Alca­
lá, I I , -Madrid, y allí debe dirigirse toda la 
correspondencia referente al Congreso á nombre 
del señor Secretario de la Coraisíon Ejecutiva. 
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Y R E V I S T A D E R E V I S T A S 

M O D E R N E B A U F O R M E N . — Julius 
H o f f m a n n , Stut tgar t . — ISand, j . 
Hcft, I y 2. 
Ocho láminas iluminadas cada uno, 

proyectos de obras modernistas, conjun­
tos , detalles c interiores de arquitec­
tura , tan primorosa y admirablemente 
ejecutadas como todas las de su intere­
sante colecció.i. Constituyen elementos 
de estudio de inagotable valia. 

D E R M O D E R N E S T I L . - J u l i u s Hof f ­

m a n n , Stut tgart .—V. Uand. Ileft. 5. 

Ocho láminas también, á una sola tinta, 

reproducción de obras ejecutadas en to­

das las artes decorativas. Su factura es 

limpia y acabada, y los ejemplares repro­

ducidos, elegidos con verdadero gusto en­

tre lo mejor que hoy se ejecuta. 

L A C O N S T R U C T I O N M O D E R N E — 
P a r i s . 

Publica en sus líltimos números, ade­
más de las sugestivas .ílc/íííí/ít/arfcs de su 
Director P. Planát, y sus interesantes.cstu-
dios técnicos, multitud de trabajos de 
revista, admirablemente propios para dar 
exacto conocimiento del movimiento ar­
quitectónico en la vecina Francia, y délas 
principales vicisitudes por que pasa en cl 
extranjero. 

L ' A R C H I T E C T U K E . - P a r i s . 

Prosigue los estudios comenzados en 

números anteriores, y da cabida en los 

últimos á nuevos trabajos artísticos y de 

información, de interés sostenido. 

L ' A R T D E C O R A T I F . - P a r i s . -
N . » 5 3 . - F e b r e r o . 

Sumario ; Alad. Bcsnard ( i .4 ilustracio­
nes), por A. Bcsnard. — A travers les ex-
positions ( 1 8 i lust . ) , por i" . Sedeyn.— 

.Maison de ville et maison des champs 
( l ó i l us t ) , por G. Souí/er. — « L a poi-
g n J é » ( I 3 ilust.). por 7'ns/a,i Ledére.— 
llclairage clectriquc \ 5 ilust.). — Les Mu-
sées de Paris. 

I L M O N I T O R E T É C N I C O . — M i l á n . 

Cqntinúa sus notables trabajos de otros 
números, y publica algunos de valor, prin­
cipalmente técnicos. Es interesante su 
estudio acerca de la telefonía sin hilos. 

T H E S T U D I O . - L o n d r e s . - N . " 119. 
Febrero. 

Sumario: Paisajes de M. F. Brangvoyn 
(16 grabados), por S. /iiiíi/^e. — .M. Regi-
nald F. XVells (8 grabados). — Les nouve-
Iles coulcurs solides á l'huilc (4 graba­
d o s ) . — L'exposílion des arts et meiiers 
á la Ncw-gallery u8 grabados).—Corres­
pondencias ilustradas con 27 grabados.— 
Sie te láminas suel tas. 

M A T E R I A L E S Y D O C U M E N T O S D E 
A R T E E S P A Ñ O L . — B a r c e l o n a . — 
A ñ o l l L —Cuad. 4.° 
Contiene las siguientes láminas: Porta­

da del « T o r i n o » , Barcelona. — Pulpito de 
la Iglesia de Santa Cruz , Madrid. — Lau-

.dcs mortuorias en la Catedral de Palma de 
.Mallorca.—Monumento á D. .Mfonso .Xll, 
Madrid. — Dibujos de ex-(i6ris. — Detalle 
de las sillerías del coro de la Catedral de 
Ciudad-Rodrigo. — Tableros de los dose­
les de ia sillería de la Catedral de León.— 
Muebles construidos por J. Busquéis, 
Barcelona. 

E L A R T E Y L A G I E N C I A . - M é j i c o . 
Número 4 . 

Sumario: Las ruinas de Mi l la , por 
M. F. Aíjiany.—.\rquilectura legal,.M. 7V-
//c?. — Escuelas normales en .Monterny— 
Proyecto de una casa por N . Mariscal.— 

Ferrocarriles de Méjico. — Saneamiento 
de Guadalupe. F. B. Noringer. 

R E V I S T A T É C N I C A . - B u e n o s A i r e s 

Es una publicación interesante y bien 
compuesta que da cabida á hermosos tra­
bajos de ingeniería y arquitectura, de in­
discutible utilidad. 

L A L E C T U R A . - M a d r i d . - Febrero. 

Incluye en este numero, entre origina­
les varios de diverso interés , un articulo 
sobre « E l arte del Cartel», por li. Dome­
nech ; olro sobre « L a servidumbre rural 

. en Cataluña», por R. Altamira. y una nu­
trida información artística. 

R E V I S T A D E A R A G Ó N . — Z a r a ­
g o z a . — Enero y Febrero. 
En su sección de Arte, publica « l ' n es­

tudio de Arte cristiano», por Cenino Cc-
nini. — «Tendencias del arte regional", 
por yalen¡;uela la Rosa. — «Pinturas mu­
rales de la t;artu¡a de Aula De i» , por el 
mismo. — «Bibliotecas de A r t e » , por 
José Ai. Lope:;, é interesantes notas.—.Me­
rece especial atención también el articulo 
«.Moneda aragonesa», de .Anío.'iio Rivas, 
incluido en la sección de hisioria. 

L A E S P A Ñ A M O D E R N A . - M a d r i d . 
Febrero. 

Entre varios estudios notabilísimos, de 
interés político ó líierario, publica uno de 
D Rodrigo Amador de los / ' ios, bajo el 
epígrafe « E l musco arqueológico nacio­
nal >>, digno de especial conocimiento para 
nuestros lectures. 

• 
N U E S T R O T I E M P O . - M a d r i d . -

Enero. 

Revisten interés especial para nuestros 
lectores, entre los varios y notables traba­
jos que contiene, uno de D. JoséEehega-
ray, titulado « D e .Mecánica», y otro de 
D. E. Delgado, nominado « E l catastro». 

A D E L A N T © ^ I N V E ^ T © ^ 

íSiqucl&tlo En nuestro colcha In-
«lel Zklurt7¡r}io dusiria é Invenciones, 

encontramos la siguien­
te recela, propuesta por M . Bourasset para 
niquelar el aluminio. Ante lodo, con ob­
jeto de preparar la superficie del aluminio 
para recibir bien y conservar cl depósito 
electrolítico, se empieza por desoxidar los 
objetos en un baño de potasa cáustica; 
se sumergen luego en un baño de ácido 
nítrico ; se lavan con agua clara y se su­
mergen en un baño compuesto de tres 
partes iguales de ácido nítrico, ácido sul­

fúrico y agua, y finalmente, vuelven á 
lavarse con agua clara. Acabado este tra­
tamiento preliminar, se ponen los objetos 
en la cuba electrolítica tan rápidamente 
como se pueda. El baño electrolítico se 
prepara de la manera siguiente : 

En 100 liiros de agua se hacen disolver 
aproximadamente 7 kilogramosde suifato 
de níquel amoniacal, ó sea sulfato doble de 
niquel y de amoni-tco y 7 kilogramos de 
sulfato de níquel simple, se añad. n 10 gra­
mos de ácido pírogáli.o. Se opera esta di­
solución á.7o° ú 8o"c. y se filtracn caliente. 

El tercer punto importante consiste en 
mantener cl taño clectrolitico á una tem­
peratura sensiblemente constante por en­
cima de la temperatura ambiente ; á unos 
60" se obtiene muy buenos resultados. 

Además, se han de observar todas las 
reglas, y tomar lodas las precauciones que 
la experiencia y la práctica han cnstñado 
respecto al potencial é intensidad de la co­
rriente que se ha de emplear, cl estable­
cimiento de los contactos, la disposición 
de los objetos en el baño, la situación, la 
forma y dimensiones de los ánodos, etc. 

file:///rquilectura
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Verja de hierro forjado M. BALLABÍ.n 

Proyecto del Arquitecto D. J o s k P u j g y C a d a f a i c h 

A p a r a t o s Se han vcrilicado cn el 
c o n t r a Parque de Barcelona, las 
incent l ioy . pruebas del aparato salva 

vidas para Inc-.-ndios del 
señor Polozzi, y de las caretas antiasíi-
xiantcs. 

El aparato de salvamento consiste en 
una camilla articulada de lona recia que 
sube y baja guiada por un juego de cuer­
das que se fijan en las ventanas de los pi­
sos y cn la calle; las guias llevan poleas 
para el movimiento de ia camilla, y esta se 
mueve con un torno á mano. Las guias 

se pueden colocar verticales ó incli­
nadas. 

El primero que descendió por el aparato 
de salvamento fue el inventor Sr. Polozzi. 
repitiéndose después varias veces la ope­
ración con muchachos y bomberos. 

La careta antiasfixiante tiene por objeto 
impedir la asfixia de los bomberos al pe­
netrar en una habitación llena de humo, 
y resulta de una gran sencillez y seguri­
dad. Consiste cn una gorra de piel que 
llega al cuello del bombero y se ajusta á 
éste con una correa. En la cara tiene dos 

cristales para ver, y de la parte superior 
de la gorra sale un largo cucurucho de 
piel de forma acordconada que cae por la 
espalda, formando cl conjunto un gran 
depósito de aire para respirar el bombero. 
La primera prueba la verificó el inventor 
Sr. Polozzi ; con su aparato penetró cn el 
interior de una caseta de madera llena de 
paja ardiendo, y en la que pudo resistir 
unos 6o segundos. Después repitió la 
operación un bombero, habiéndose com­
probado que con la máscara se puede tra­
bajar bien y con confianza. 

Oficiales 

por cl Ayuntamiento de .Madrid se han 
concedido las siguientes licencias solicita­
das para modificar la propiedad urbana: 

Don Martin, 74 : Peticionario: D. José 
Villar ; Facultativo: D. José l'urkiss, «de­
rribar cobertizos y desmontar snlar». — 
Barrio de Arguelles.callcdc Ecija: P.: don 
Julián Torralba: 1-.: O. Franciico Andrés 
Octavio, «construcción». — Delicias. 14; 
P : D. Domingo .Martin : í" . : ¡J. Jos! Pur-
Aíss. «construir cobert izo». — Sierpe. 6; 
P. : D » Rosario Sáez : F. : D. Luis Perre­
ra, «conslrucción » . — Preciados, áo v 
52 : P.: D. .Manuel Gallegos: F. : D. José 
Peña y Peygosa. « r e v o c o » . — Ilortale-
za, 5 : P.: i ) . Manuel Gallegos: V.: don 
José Peña y Reyfíosa. « revoco». — Lcga-
nilos, 5 4 : P. : "D. Antonio Elias Romero: 
F . : ü. Cesáreo Iradier. « revoco y substi­
tuir maderos de p iso». — Camino dé la 
l'uenlc del Berro, solar n.° 3 6 : P . : don 
Víctor Gal lego; F. : D. José Purkiss, 
«consl rucción». — Camino de la F'uenie 
del Berro, solar n.° 37 ; P.: D. Víctor Ga­

l lego; F . : D. José PurAiss. «construc­
c ión». — Sania .María. 2 0 : P.: D. .Antonio 
í luerla: F . : D. Jutio Conitlant, «obras de 
reforma». — Vílianueva, 11: P . : El señor 
Directo.- de la Sociedad « l ' n i ó n Espa­
ñola de Explosivos»: F . : />. ¡•"rancisco 
Gutierre^, «construir pabellón». — Pro­
letarios I Bellas Vistas): P. : 1). .Vndrés 
Vague: 1'.: D. José Purkiss. «construc­
ción».—Pasco de la Castellana. 58: P.: don 
Ca los Fernández : I ' . ; D. Lúeas Raboso, 
« r e v o c o » - Fomento. 17 : P. ; D..Manuel 
Rosal-'s: F.; / ) . .\ríuro Catvo. « revoco» .— 
Toledo, 60 : P.: 1). .Marcelo López: F.:don 
Federico A parid, « d e r r i b o » . —Goirí.2'<: 
P.: D. Francisco Borge; F . : D. Juan Go­
me:;, ^substituir pares». — Delicias, 14; 
P . : D. Dominao .Martin : F . : O. José Pur­
kiss, «derribar muro». —Carnero . 5; 
P. : D. José Espinos: F . : D. Tomás Can-
tatauba . '.reparar fa.hada interior». — 
Fuente del Berro ; P . : I>. V^ictor Gallego; 
F. : O. Santiago C'<síeltanos. «construc­
ción » .—Paseo de la Castellana. 47 : P. : 
D. Gerardo González: F : D. Fétix déla 
Torre, «construir pabellón». — Alfonso 
Diez. I v 3 . P . : D. Fernando de Castro; 
I". : D. Pablo Sanche:;, «arreglar media­
nería». 

En el Ayuntamiento de Barcelona han 
sido solicitadas las siguicnles licencias 
para modificar la propiedad urbana: 

Tapiólas; Peticionario: D. Juan Aragall; 
Facultativo: D. s". 7'orrtrs. «edificar casa». 
.Marmcllá (San Gervasio); P.: D. Joaquín 
Roig: F.; 1). S. Puigrós. «edificar casa-'.— 
Carretera Real v Santa María (Sarriái; P.: 
D. Araceli Fabra: F.: O. M. Madorell. 
« edificar dos casas». — .Xífrc y San Seve­
ro (San .Marlíni; P.: Fausto Gifali; V.:don 
J. Codina, «edificar casa». — Pasaje .Mo­
doleii (Graciai: P . : D. Rarimio Genova: 
F.; D. M, Guitart, «edificar casa». — .Mun­
taner y Travesera (Gracia): P . : D.° Con­
cepción Dolsa: F.: Puig y Cadafaich. «edi­
ficar casa».—Laurel (Graciai: p.: D. Juan 
Vila : F . ; / ) . . / . Pére:^, «edificar casa » . — 
Bailen; P.; D. Francisco Carreras: F.: don 
/•;. Stercadcr. «•••dificar casa». — Valencia: 
P.; D. Hermenegildo Blav; F . : / ) ./. Pérc:;. 
«edificar casa». — Bogatell, 4 1 ; P.: D.A le­
jandro .Marfull; F.: D. P. Mo'inas. «edifi­
car p i s o s » - Valencia: P.: D. Pablo Uba-
rri; F.; D. M. Madorell. «edificar casa».— 
Pasaje .Mercader; P.: D. .Manuel Fransito-
rra; F.; D. J. Revenios, «edificar casa».— 
Frspaña (San Gervasioi; P.: D. Joaquín 
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Rita; E. : D. S. Miquel, «edificar casav.— 
Cortes, 305 y 304; P.: D. Camilo Mulle­
ras; I".: W./í'. sagnier, «edificar casa».— 
Carretera de Mataró, 2^2; P.: D. Antonio 
Iscla; F.: D. J. Graner. «edific.ir pisos».— 
San Hermenegildo tSan Gcrvasior, P.; don 
Juan Llimona; F.: Ú. ./. Masaeu. «edificar 
casa» . — San tllcgario, 14 (Barceloneta); 
P.: D." Leonor .Maristany; F.: D. li. liihe-
ra, « edificar pisos —Travessera de Dalt, 
111 (Liracia); P.: D. Casimiro Faura; F.: 
D. M. Pascual, «reforma y adic ión».— 
Santa Amalia (San Andrés ; P.: D. José Bo­
rras; F : 1). .1. Graner. « edificar casa'».— 
Carretera de Hostafranchs: P.: D. Juan 
Escorsa;F.: D../ ianí í f / i j ' , «cubierto».— 
("Córcega. I 81, y Santa Tecla (Gracia); P.: 
l'ablo llenom: i".: ./. Pellicer. «almiicén». 
Diputación: P.: D. Juan Galles: F.: D.J. 
Gríiiier, «cubierto» —(Consejo deciento 
é Independencia; P.: D. José Sagorra: P.: 
D. J. liavú, «cubierto». — Paseo Diputa­
ción, 5 (San Gerva.sio); P.: D. Jerónimo 
F. Grancll. F : D. G. Gr<iiie/;. «cubierto.;.— 
-Mayor. 228 (Gracia); P.: D. Francisco Cu-
g a t ; F . : T>. J. Peres;, «cub ier to» — San 
Marcos,4(Gr.Tciai; P.: D Francis^ oPros; 
F.: D. . / . Pére^. «cuti icrto». - Castillejos, 
2 0 2 (San .Martinr. P.: D." Ana Busquéis; 
F . : D. E Porul. «cubi . r io». — Valencia, 
2 7 4 ; P . D . LorenzoCodina; F.: D.A.liis. 
«cubierto». — San Antonio, 41 (Graciai; 
P.: D. Isidro Espina: F.: O. .7. Pire:;, «cu ­
bierto». — Diputación (San Mari ini ; P.: 
D.Pedro FonMnellas; F . : D. « . Rií'cra; 
«cubierto». — Elisa (San Gervasio); P.: 
D," María .Malagoni: F.: D. E Poni í .«edi ­
ficar piso». 

Profe$iopaleg 

C o i 7 C U r s o s . Acordado por la Real Jun­
ta de obras del templo de 

Nuestra Señora del Pilar en Zaragoza, en 
sesión del i 2 de Febrero, abrir un con­
curso de admisión de proyectos para la 
consolidación de los cuatro pilares que 
sostienen la cúpula mayor del templo me­
tropolitano de Nuestra Señora del Pilar, 
creemos de interés publicar las 

B a S I S l ' A I W .^U l u . n A C C l Ó N 

I P a r a la formación del proyecto se 
tendrá en cuenta lo siguiente: 

A. Deberán respetarse la forma y di­
mensiones de los actuales pilares. 

B. Tendrán libertad los concursantes 
para resolver el problema del modo que 
estimen procedente, sin olvidar la mayor 
facilidad en la ejecuci'in de las obras que 
proyecten y su prudente economía. 

2." Como antecedentes para la resolu­
ción del problema, se hallarán de mani­
fiesto los informes técnicos que acerca del 
estado del templo se han emitido hasta el 
presente, en la Secretaria de la Junta dio­
cesana de reparación de templos, sita en cl 
Palacio .\rzobispal. 

3." Los proyectos se compondrán de 
Memoria, planos, estados de cubicacio­
nes, cuadros de precios, presupuesto y 
condiciones de ejecución de las obras. 

Los planos se picseniarán dibujados en 
escala de i :5o pa:a los conjuntos, y en la 
de I : 10 para los detalles. 

4 . ' Para la admisión de proyectos se 
fija cl plazo de ocho meses, contados des­
de la fecha en que se publique cl anuncio 
de concurso en la Gacela de Madrid ( 2 4 
Febrero i 903) , hasta las doce del día en 
que expire cl plazo, debiendo entregarse 
en la referida Secretaría de Templos. 

5.' Todos los documentos irán firma­
dos con un lema, acompañándose en 
pliego cerrado,cuyo sobre tenga cl mismo 
lema, cl nombre del autor, su profesión é 
indicaciones de su domicilio. 

6." Los trabajos se juzgarán por cl Ju­
rado que designe la Junta de Obras, so­
metiéndose á la sanción de la Real Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernando cl 
proyecto elegido, sin cuya sanción y la 
aprobación del Excmo. Prelado no se ten­
drá por definitiva ía aceptación. 

7." Se concederá en calidad de premio 
y pago de honorarios por la formación 
del proyecto la cantidad de 12 coo pese-
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tas al autor del que resulte aprobado- que­
dando en libertad la Junta de confia-le ó 
no la dirección de las obras y fijar en su 
caso los honorarios que por ella haya de 
percibir. 

Y de conformidad con los acuerdos to­
mados en la susodicha sesitm. se inserta 
cl presenta edicto en la Gacela de Midi id. 
y se anuncia ademas en la prensa periódi-
a para que llegue al conocimiento de 

cuantos deseen tomar parte en el con­
curso. 

Zaragoza ai de Febrero de 1003 . — El 
Presidente de la Comisión de obras, Fran 
cisco de Paula Moreno.— El Secretario, 
.Julio Bravo. 

Socie<la<l C e n t r a l 

« i « / a rqu i tec tos 

Celebró Junta ge­
neral en 27 de Ju­
nio del año próxi­

mo pagado, en la cual dióse cuenta de 
cumplimiento de acuerdos anteriores, y to-
m'>se entre otros de importancia, el de que 
los Sres. García Cabrera y Cabello estudien 
la forma en que conviene reclamar de la 
Real orden de 4 de Junio acerca de las atri­
buciones concedidas á los aparejadores de 
obras; dióse por disuelto, además, el Ju­
rado mixto de patronos y obreros marmo­
listas. 

En U directiva de 27 de Septiembre es­
tudiaron multitud de asuntos de interc's 
profesional, puestos sobre el tapete cn vir­
tud de relaci^mcs de distinta índole funda­
das por distinguidos.-arquitectos españoles 
que son desconocidos lastimosamente tn 
derechos y prerogalivas á los de la clase 
en general, que la directiva de O de No­
viembre y en la general de la mis-ma fecha, 
además de acordar algunos actos que de­
muestran que sigan su progresión ascen­
dente al ingreso de socios en la utilidad á 
que nos referimos, siguióse cn el estudio 
de las mismas y otras relaciones, acordan­
do tomar parte activa en elbs 
á fin de que prosperen en be­
neficio de todos los .\rquiiec-
los españoles. 

Celebróse sesión de Junta 
Directiva cl día 6 de Diciem­
bre, y cn ella tramitáronse 
asuntos de orden interior y 
se acordó también recurrir contra la Real 
orden del -Ministerio de la Gobernación 
referente á responsabilidades contraidas 
por los accidentes del trabajo. 

En la general de 13 de Diciembre, ade­
más de estos asuntos, del nombramiento 
de Arquitectos forenses para 1903 y de la 
aprobación de la inslancia reclamando 
conira la Real orden citada, acordóse la 
contestación á la «Asociación de Arqui-
tecios de Cataluña» acerca de su proyecto 
de colegiación forzosa que le había sido 
sometido á informe, y procedióse á la 
renovación de la Junta de Go.ierno para 
el corriente año. que qued'i comtuesta 
como sigue: 

Presidente. . . . D. José L'riostc y Velada 
Vi:epresidenle. D. Luis Esteve y Fernán­

dez Caballero 
D. Cesáreo Iradier 
D. -Manuel -Aníbal .-Uvarcz 
D. Isidoro Delgado 
D. Pablo -\randa 
D. Vicente Lampérez y 

Romea 

Secretario. . . . D. Vicente García Cabrera 
Vicestci elai io. D. .Manuel Luxán 

1-a muralla, de unos 2'5o m . de altura, 
era aspiilerada para fjcilitar á los legio­
n a r i o s ci lanzamiento desús pitums ólan-
zjsarrojadzas. Al exterior la rodeaba u n 
doble foso, seco según toda probalidad, 
al paso que en lo interior estaba defendida 
por una plataforma de tierra donde se 
situaban lo soldados. 

A cada lado existía una puerta, la Dccu-
mana al Sur. la Practoria al Norte, al Esle 
la Dexira y al Oeste la SinisUa. La Puerta 
Decuniana tenía doble entrada, y sólo u n a 
las otras tres, flanqueando á cada puerta 
dos torres pequeñas. Las puertas septen­
trional y meridional ocupaban el centro 
de I >s lados respectivos, mientras que la 
oriental y la occidental, que se presume 
servían para facilitar las sal das. estaban á 
un tercio de la distancia d.l c x i r e m o S u r 
y precisamente en frente de las puertas de 
la construcción principal. 

En los alrededores del fuerte ó campa­
mento romano de Saalbuig se han encon­
trado puntas de flechas toscamente labra­
das en piedra, y muy parecidas á las de 
los indios de la América del Norte.— 77ie 
Journal of thc I'rancktin Institute.) 

V a r i a s 

C o n f « r i ? o c ¡ a 
i n t e rnac i ona l 
«leí t e l é g r a f o 
sin h i los . 

Soporte de jarrón 

Dibujo de M. V i l a s o v a . — Ejecución de M . B a l l a k í . n 

Tesorero. 
Vocales. . 

los cuales señores se posesionaron de sus 

respectivos cargos en 5 de Enero del co­

rriente año. 

Artisticas 

R e s t o s r on^&no ; Saalburg era una 
90 la A I e n ) a n ¡ a fortaleza en rcali-
c e n t r a l . dadconsiruidaso-

bre las lineas de 
un campamento militar romano, y quizás 
mejor que la denominación de fuerte me­
rece la decampamentomilitarpermanente 
y fortificado. 

Casi no ofrece duda que, en el orden 
cronológico, fueron tres los campamentos 
permanentes de Saalburg. Constituían 
probablemente el primero, que era el 
menor de todos, obras de tierra. El se­
gundo se cree que fué de madera y que lo 
destruyó el fuego. Cuantoal tercero, puede 
decirse que fué construido sobre el anterior 
yrodeado por una muralla depiedra cuyas 
dimensiones exteriores eran 221*45 m. 
de longitud por 147'!'^ de anchura, es 
decir, que sus lados guardaban la relación 
de 2 á 3 . 

La conferencia inter­
nacional iniciada por 
cl Emperador de A le ­
mania, que se dirige á 
que las principales na­

ciones se entiendan para el establecimien­
to de los telégarfos sin hilos, se celebrará 
en Berlín en el presente mes de .Marzo, 
ian mostrado ya su conformidad para 

osistirlos Estados L'nidos. Francia, Aus­
tria Hungría. Italia y Rusia, aun cuando 
la mayoría pide que se establezca ti pro­
grama, el cual se envíe con la invitación 
oficial. En cuanto á Inglaterra, parece 

cnlendcrsequc también dará 
su conformidad; pero la con­
testación de su Gobierno á 
la consulta del de Berlín no 
habiallegado á esa capital á 
la fecha de 31 de Octubre úl­
timo. Inglaterra encuentra 
cierta dificultad para entrar 

desde lucgoen compromisos, por causar­
le una posición embarazosa el contrato 
que se ha llevado á cabo hace liempo en­
tre el Lloyd Ingks y Marconi: sin embar­
go, según parece, esle inventor está dis­
puesto por su parte á no ser un obstáculo 
para la inteligencia internacional. 

El centro de contralistas generales de 
obras y maestros albañiles de Barcelona, 
ha quedado constiluído para cl corriente 
año, cn la siguiente forma. 

Junta de Gobierno: Presidente, D.José 
Sabadell; Vicepresideente, D. I'éiix Grau-
pera: Secretario. D Rafael Puig y Puig; 
Vicesecretario. V> Antonio Sagarra; Tesore­
ro. D. Elias Cabré: Contador, 1). Jaime Ba­
yo; Administrador, l). .Marcelino Padró; 
Vocales: D. Juan Lluhi. 1). Ramón Porca­
da, D. José Perdió, D. Jaime Agustí, don 
Pedro Vidal, D. Rosendo Capcl lade5,don 
José Barnolas y D. Salvador Blay. 

Junta Consultiva: Presidente. D. Gabriel 
Borrell, Victpre.-iíírnfe. D.Ramón Sc i vcnl. 
Secretaiio. D. Juan Queralt. rícesrcrt/a-
ri'ü, D. Martín Alsina. l'oca/ts: D. Enrique 
Pi, D. M . Cornelias y D. Antonio Perdió. 
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